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			Libro Uno


		




		

			Creación


			  


			En un principio existía el poderoso Dios Abyssus (Abismo), el único sobreviviente de una casta de dioses antiguos. Cansado de vagar por sí mismo  en toda su extensión por millones de años, decidió autodestruirse. De ese suicidio nacieron de sus restos: Destructio (Destrucción), Dies (Día), Nox (Noche) y Cauma (Calma), dueña y protectora del paraíso Caelum. Dies y Nox giraban juntos creando luz y oscuridad sobre las eternas llanuras de éste cielo, sin importarles Cauma y Destructio. Pero éste último, celoso, utilizó todo su poder para separarlos arrancándolos uno de otro y luego, ante la inminente expulsión del paraíso, tomó por la fuerza a Cauma. De esta unión nacieron los dos mil Urustrinos (monstruos). Pero en el momento justo de la separación, Dies dejó su semilla en el vientre de Nox, de donde nacieron los cuatro Dioses Elementales: Terra (Tierra), Aer (Aire), Aqua (Agua) e Ignis (Fuego). Terra, al enterarse que dentro de mil años 3 dioses más nacerían de su madre Nox, se unió y creó al mundo, donde cobijaría a los elementos para que no quedasen girando sobre los restos de Abyssus. Cauma, al ver el semejante acto de bondad de Terra, dio a luz a una pareja de semidioses, Maleficae (Hechizo) y Magush (Magia). Éstos fueron dotados de extrema sabiduría, y ayudaron a Terra a explorar la capacidad de sus poderes y así poder recibir bien cómodamente a sus hermanos y sin sufrir consecuencias. Por turnos, Dies cuidaba a sus hijos y luego era reemplazado por Nox. Una vez formado el mundo completo, con todos los elementos sobre él, Maleficae y Magush dieron a luz la primera raza llamada “padal” para asegurarse que sus conocimientos perdurarían por toda la eternidad. Pero el envidioso Dios Ignis, mataba con sus abrasantes esferas a cada nacido de esta pareja de semidioses. Para finalizar con este acto poco digno de un dios, Terra decidió encerrar en su interior a Ignis, y éste sin dejar de luchar, intentó salir sin éxito formando así los volcanes. 


			Durante siglos Dies y Nox estuvieron sin poder verse por cuidar a sus hijos, hasta que en un momento se unieron causando un eclipse que duró 3 años. En ese lapso Terra, que había estado deseando a la Diosa Aqua, se unió con ella creando así a la raza de los hombres que poblarían lenta y pacíficamente al mundo. Aer, de modo de obsequio a la nueva raza que estaba por llegar, creó a los rastuss, seres de 4 brazos que instruirían a los humanos en las artes de la caza, la pesca y la agricultura. 


			 Las almas de los humanos, padals y rastuss que hubiesen sido justos y honrados durante sus vidas, serían recibidas por la Diosa Cauma en los infinitos jardines de su palacio ubicado en los cielos (Caelum), más allá de Dies y Nox; pero los que hubiesen  actuado en contra de las leyes de los Dioses Elementales, quedarían vagando por los restos de Abyssus. Destructio vio que tenía una potencial fuente de almas a las que podía atrapar desde Abyssus para crear un enorme ejército con el que atacaría al mundo y a los Dioses Nox y Dies. Envió a sus hijos monstruos a la superficie de Terra para corromper con mentiras y engaños a todas las razas, y así poder apoderarse de sus almas una vez muertos. Para frenar a los monstruos, Maleficae y Magush se fusionaron y formaron una enorme esfera lumínica de poder, para que fuese absorbida por los elementos Terra, Aqua y Aer, y así tomar formas humanoides con las que defender al mundo y sus habitantes. Aer y Aqua fueron los primeros en lograrlo, ya que sus tamaños eran menores (seres de 2,30 metros de altura). Mientras que Terra, el más grande, formaba una cabeza de unos 30 metros. En ese instante Ignis sintió que todo el mundo se estremecía, que estaba cambiando, y aprovecho para subir por un volcán y robar el resto de ese poder imposibilitando a Terra seguir formando su cuerpo, tomando él mismo forma humanoide. Pero Terra aún seguía siendo el Dios más poderoso, inclusive más que sus padres y tíos, y volvió a encerrar a Ignis en lo profundo donde permanecería por mucho tiempo. La guerra con los monstruos se liberó ferozmente durante muchos años, ya que los descendientes de Destructio eran muy poderosos y que Terra no podía movilizarse por todo el mundo. Aqua y Aer finalmente acabaron con la mayoría de los monstruos y solo unos cien quedaron de los dos mil, que lograron huir y esconderse en cavernas, volcanes y bosques; donde permanecieron silenciosos.


			Los padals, al ser la raza mentalmente más avanzada, crearon el conteo de años. El comienzo de los Años Nuevos (cuarta Eccud) surgiría del final del dominio monstruoso y el cese del constante ataque de Destructio, quien perdió en batalla contra Terra y se vio obligado a perderse en los confines de las ruinas de Abyssus, esperando alimentarse de las almas de los injustos, y allí durmió. Los Años Nuevos de paz, habían llegado.
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			Consecuencias


			



			En castillos de piedra, reyes dorados...


			En el pueblo, campesinos forjando un imperio (al límite de sus fuerzas)...


			En el campo de batalla, soldados con un sueño inmortal...


			En el agua, el fuego, la tierra y el aire, dioses creando vida...


			Pero en la oscuridad de lo inimaginable, la magia y la hechicería se mezclan para cubrir al mundo...


			Solo la maldad destruye a la maldad...


			



			Era un gran período de paz antiguo, en un reino cuyas fronteras no tenían fin, campesinos araban la tierra y criaban animales, todo para su Señor. Los unicornios blancos corrían por largas praderas verdes, con bosques dispersos. Largas extensiones de tierra con todo tipo de árboles frutales, eran los lugares de reunión de los niños y de aquellos ancianos que contaban historias placenteras sobre sus ancestros. Fuera de las murallas del Rey, al occidente de su extenso país, corría un río llamado “Río Dulce”, que en partes se mezclaba como jugueteando con los árboles del “Bosque Límite”, a unos 300 metros del puerto de mercados del Rey. Por el extremo oriental corría un río, el más extenso de todos y el más caudaloso, llamado el “Río Azul”. Este, venía del deshielo de los Países Helados del Norte, cruzaba por las “Montañas de la Muerte”, corría por el oeste de “Trenams” y el este de “Rembarn” y “Paraise”. La particularidad de este río era que poseía la catarata o salto más grande del mundo llamada “Salto Azul”. Además se dividía en dos rápidos de los cuales el segundo desembocaba en la ya mencionada catarata. Otra cosa más para añadir a la descripción de este río era la enorme variedad de peces que había, en las orillas, justo cerca del paso azul, era ideal y muy provechoso pescar porque se podía sacar muchos peces y al rey eso no le molestaba, él se lo permitía a cualquiera que lo necesitara. 


			 La “Montaña De La Muerte” llegaba a unirse en un punto con la “Cordillera Blanca”. La primera era de mediana altura, no era muy difícil escalarla, pero ningún campesino se animaba a subirlas porque decían que estaban malditas y que miles de demonios asesinos custodiaban esos parajes. La segunda era la más alta que se conocía, sus picos nevados daban una impresión de imposible y de que la naturaleza era la dueña y reina de todo sin importar cuantas legiones de soldados humanos, o no, le hicieran frente.


			Camino al suroeste del país Real, se extendía una larga playa de arena fina, y al sur de esta playa se encontraba el paso del lobo y un poco más abajo el campamento de los rastuss. 


			 El poderoso rey que gobernaba desde el año 1017 de la cuarta Eccud era el Rey Hague, un hombre de mediana estatura, de corto y oscuro cabello, de 57 años de edad. Vestía una armadura de bronce distintiva, y colgaba una capa roja.


			  Hague tenía dos bellas hijas, la mayor se llamaba Cleissy, rubia de unos hermosos ojos celestes brillantes al sol y Enya, la hija menor; era de cabello castaño, y ojos color café similares a los de su padre. 


			 Las hijas del rey eran perfectamente protegidas por el jefe de milicias Rolland. Este valiente y hábil guerrero era de una considerable altura y tenía el cabello largo y rubio. Era el jefe militar, combinando a la perfección el valor, la lealtad, el heroísmo y la obediencia. 


			Hague ponía toda su confianza en su viejo amigo y estudioso de las artes de la hechicería, Breezh. Éste lo prevenía de estafadores y lo ayudaba a planear las campañas de comercialización. Además creaba algunos trucos para divertir a Cleissy y a Enya. Breezh era de escasos cabellos blancos y vestía una túnica verde. Usaba un bastón que lo ayudaba a caminar, porque en la batalla contra Ilanus quedó muy debilitado y perdió mucha fuerza, pero aún seguía siendo el hechicero más poderoso. Esa pérdida de poder lo hizo envejecer 100 años. Él asumió como hechicero del Rey cuando todavía gobernaba el Rey Phandom, padre de Lord Hague, tras la muerte del hechicero Rezh, maestro de Breezh. Luego de haber asumido decidió nombrar como discípulo cercano a un hombre llamado Vitask. Este era una persona de apariencia aterradora. Tenía toda su piel con un color morado oscuro que lo camuflaba en la oscuridad, era casi calvo porque se dejaba crecer una cresta de cabello negro. Tenía los labios y las ojeras pintadas de un color negro muy oscuro. Vitask se llevaba bien solo con su maestro, y con Rolland ya que compartieron nodriza. 


			 El rey tenía un ejército de soldados numeroso pero insuficiente para hacer frente a un ejército, por ejemplo, de smolders. Ésta raza era pacífica y no se conocía exactamente su ascendencia; algunos decían que eran los monstruos antiguos, otros aseguraban que eran restos del dios Abyssus que cayeron a la tierra y tomaron vida.


			 El gobierno del rey controlaba a todos los países, el único problema que tenía el rey eran los piratas que guerreaban entre sí, y de vez en cuando, los piratas más pobres o de poco poder, saqueaban el puerto del rey buscando comida, pero Hague lograba capturarlos y encerrarlos, aunque luego los dejaba ir y les daba algo de provisiones, ya que este era un delito menor, o así lo consideraba él. Los campesinos protestaban pero el rey los acallaba diciéndoles: “Los ricos deben ayudar a los pobres, que no se les olvide”. 


			Lord Hague era muy bueno con sus pobladores, a él no le importaba las razas, no le importaba el nivel social, pero destacaba a los héroes o a las personas que habían hecho cosas buenas para mejorar la calidad de vida del reino y de los demás países. La fortaleza del rey era de dimensiones descomunales. Dos largas murallas semicirculares protegían al castillo. Entre estos dos grandes muros se ubicaba la ciudad del Rey, donde una cierta cantidad de personas vivían dentro. Estas familias trabajaban para los cultivos del rey, como las frutas, el trigo y también cuidaban los jardines privados de Cleissy y Enya. Además estaban encargados de alimentar, cuidar y entrenar a los caballos para las tropas; debían mantener una cierta cantidad de animales de granja, y a los animales que sobraban, Hague los regalaba a las familias que menos producción habían tenido ese año. Otra ciudad –aunque mucho más extensa que la primera- estaba asentada en las afueras de la fortaleza. Allí los cultivos eran mayores y el comercio más fluido, permitiendo que la economía de las familias creciera. Muchas otras familias de otros países se acercaban para vivir allí también, pero algunos se sentían intimidados por el constante control de las milicias del rey al que nada se le escapaba, y se marchaban.


			 El rey contaba con la lealtad inquebrantable de los elementos Terra, Aqua y Aer porque debido a la exitosa función que Hague ejercía en su reino, los Dioses decidieron protegerlo de su hermano Ignis (dios del fuego), de monstruos y en un gran e improbable caso, de Destructio, el Dios caído.


			Cada elemento controlaba una zona, y eran los lugares de donde habían logrado tomar sus formas. Un elemento no podía entrar a la zona de otro ya que al pisar el suelo o sobrevolar el aire de esa zona quedaría a merced del Dios dueño del lugar, lo cual se podía volver algo muy peligroso. Solo los Servidores de los elementos podían ingresar a dichos lugares. Los Servidores eran unas criaturas que los elementos podían crear. No lucían poderosos pero realmente lo eran y obedecían a sus creadores en todo lo que ellos les pidieran.


			Luego de que Élefo fuera coronado rey hacía más de 1000 años, los dioses elementales desaparecieron de la vista de la gente; Lord Hague y Breezh fueron las únicas personas que conocieron a los elementos Aqua y Aer. Terra no estuvo presente, pero envió a un Servidor en representación porque el poderoso Dios no podía moverse de su zona. Esto sucedió cuando juraron lealtad en el año 1020 de la cuarta Eccud. Fue en una oscura noche justo en el paso del toro muerto, un lugar que dejaba cruzar un pequeño arroyo y que cortaba el paso de las montañas. Este paso era un verdadero alivio para la gente ya que de este modo no debían cruzar las altas montañas para llegar con las carrozas de mercadería. Hague nunca quiso abrir muchos pasos, para que no fuese tan accesible la entrada al país Real, por ello no le pidió al elemento tierra cortar esas elevaciones. En esa oscura y fría noche se presentaron los elementos, el rey Hague y Breezh mientras los soldados los esperaban ansiosos en el paso azul, un puente antiguo de rocas sobre el Río Azul. El único resplandor que brillaba, era la luna blanca de invierno.


			 Los Dioses juraron ante Hague serle leal y él los aceptó y dijo: -Yo, el Rey Hague, prometo no usar el poder de los tres elementos con propósitos bélicos, sino para proteger nuestra agricultura y para no caer en catástrofes naturales como terremotos, inundaciones, incendios, o tornados. El día de mi muerte, quedarán libres. Aquel que me traicione será castigado por los demás elementos como ustedes mismos lo han anunciado, y no por mi mano.


			Breezh levantando las manos al cielo y en el destello de una estrella fugaz dijo: - ¡y así se cumplirá!


			 Luego de esa noche nunca más volvió a ver a los Dioses. Tanto fue así que la gente, al no verlos nunca, comenzó a creer que solo eran un mito o una leyenda, la existencia de dichos seres...


			 Así transcurrió el tiempo y los años parecieron traer prosperidad y paz para los pobladores, ellos estaban muy agradecidos de su rey. No había objeción alguna y el comercio, lo más importante para los países, iba de bien a mejor. Todo era paz, todo era belleza, todo era lo mejor en largos años de guerra y de malos gobiernos...


			



		




		

			Capítulo uno


			La festividad del rey


			Una cálida mañana de primavera los soldados del rey ayudaban a construir unas casas a los obreros, para traer un nuevo grupo de familias a vivir dentro del reino. Estaban necesitando mucha mano de obra, esto era muy común en primavera porque los cultivos comenzaban a crecer y algunos árboles se animaban a soltar unos frutos. Las aldeanas hacían el dulce y preparaban la leche para los niños, y el resto de los hombres ayudaban a construir las casas. Otros talaban árboles y algunos trabajaban en la herrería construyendo herramientas y clavos, a medida que otros las transportaban en carretillas. Unas nubes se asomaron desde el oeste proveyendo un poco de sombra a los trabajadores. El rey salió del castillo acompañado de Rolland y se acercaron hasta la caballería para ver cómo estaban los caballos que correrían la carrera al otro día. Las carreras daban el comienzo a las celebraciones primaverales, por lo que emisarios de los distintos países se acercaban hasta el reino para competir y para festejar el comienzo de los nuevos cultivos. Las fiestas se desarrollaban durante una semana en la que había numerosos premios.


			-Rolland, he puesto todas las apuestas en ti. Confío en que ganarás la carrera.


			-No será de otra forma, mi Lord. Creo que no hay caballo más veloz que el suyo, y si yo lo cabalgo terminaré la carrera sin ningún inconveniente.


			-Sí, mi caballo es veloz y no se compara con ningún otro, y el jinete que lo montará no es superado por ninguno.


			-Gracias mi Lord.


			Pero en ese momento llegó Enya e interrumpió la conversación:


			-Debo hacer una corrección. El corcel de papá no es el más rápido. El caballo blanco de Cleissy se lleva el nombre de veloz. Yo creo que deberían pedírselo a ella y correr con él.


			-Pero Enya, sabes perfectamente que a tu hermana no le gustan estas carreras. Ella las considera como una forma más de mortificar a los animales.


			-Bueno papá, como ella no vendrá a ver la carrera podríamos usarlo sin que se entere. Después de todo el nombre del rey estará en lo alto y para cuando Cleissy se entere ya habrá disfrutado el premio. A propósito... ¿cuál es el premio?


			-El gran premio es una espada totalmente de oro- contestó Rolland–. Tu padre la ha hecho forjar especialmente para esta carrera.


			-¡Señor Rey!- lo llamó un soldado -¡la pista está completa! 


			-¡Ahora voy!- contestó Hague-. Enya, Rolland vengan conmigo quiero que ustedes también lo vean y que me den sus opiniones.


			



			En un bello jardín con flores de todo tipo y del más variado color, ubicado al lado de una pequeña arboleda, estaba Cleissy, Breezh se le acercó– ¿Qué sucede que la joven princesita no está con su padre?


			-Él está encargándose de los preparativos para la fiesta de mañana.


			-Tal vez podrías aconsejarlo en algo, seguro que considerará tu opinión.


			-Sí pero por mí prefiero que suspenda esas carreras tontas.


			-Bueno, él quiere que su pueblo se divierta. Recuerde que vendrán los representantes de los demás países y deben llevarse la mejor impresión. Pero no importa eso, cambiemos de tema y vayamos al castillo ya que tú me ayudarás a reprochar a Vitask cada vez que no logre los hechizos. 


			-¿Yo reprochar a Vitask?- preguntó Cleissy mientras caminaban hacia el portón del pabellón principal–. ¡Ay! Breezh, si tú sabes que no le agrado.          


			-Pero si yo estoy contigo no dirá nada. Es difícil entenderlo bien pero a la larga te darás cuenta de que no es una mala persona, que sabe llevarse bien con la gente si no se lo molesta. Además necesito de un discípulo con el temple y el deseo de aprender y de superarse como el que tiene él. Ninguno de los aspirantes a hechicería ha logrado lo que yo busco.


			-Bueno- respondió Cleissy con una enorme sonrisa–. Creo que podré hacerlo.


			El castillo era muy alto y se protegía de dos murallas. La primera era de menor altura que la segunda y poseía una puerta de caños macizos de acero cubriendo un portón enorme de madera y hierro. La segunda era un poco más alta y más resistente que la primera, y tenía una puerta con mezcla de varios metales, muy resistente. Estaban bien fortificadas. El castillo tenía cuatro pisos, y de menor tamaño a medida que iba subiendo. Era de piedras sólidas con un fino revoque por fuera y con las rocas vistas, por dentro. A los costados, izquierdo y derecho, le seguían dos galerías rectangulares iguales, uno de cada lado; y cuatro torres bien altas delimitando las esquinas con una cúpula redonda en la cima.


			 En el techo del castillo, del lado de afuera, sobresalían cuatro puntas, una de cada lado indicando los puntos cardinales, todo bordeado con una terraza también de piedra. 


			-Señor lo estaba esperando- dijo Vitask–. Lo he logrado y en más, he superado lo que usted me pidió-. Y en ese momento creó una enorme bola de luces resplandecientes de color rojo, verde y amarillo. Brillaba la magia de Vitask sobre los rojos mosaicos del pabellón y sobre las paredes de piedra pulida. La luz que emitía también llegó al techo del pabellón que se ubicaba bien a lo alto. 


			-Me parece muy bien, has superado lo que te pedí- lo felicitó Breezh–. Pero yo te pedí que lo hagas de 40 centímetros de diámetro, no de 1 metro. Ahora cuando lo mantengas por dos segundos más terminarás tan cansado que no tendrás la fuerza para lanzarlo. Por eso te dije que comiences con uno más pequeño.


			-¿Quiere ver como lo hago estallar justo en su cuerpo?- contestó con una voz de pocos amigos–. Le apuesto a que puedo hacerlo- y en ese momento desapareció esa enorme bola brillante y Vitask cayó al suelo de rodillas, totalmente agitado.


			-Si te digo que te cansarás es porque así será- lo recriminó Breezh ante los ojos sorprendidos de Cleissy que se mantenía callada y atenta a lo que ocurría–. Ya me pasó muchas veces y por eso te lo digo y te lo hago aprender.


			 Vitask se mantuvo en silencio y luego respondió –yo no soy como usted. A mí no me pasará más porque seguiré entrenando-. Se levantó y se fue muy satisfecho por lo que había logrado.


			-¿Lo ves Cleissy?, él nunca se da por vencido, intentará todo el día hasta que le salga como él quiera.


			 El día transcurrió rápidamente y a la noche todos los campesinos hicieron una fiesta para recibir al día de las competencias. Asaban corderos y chivos que el rey les había regalado, tomaron mucho vino y cantaron y bailaron todo el tiempo. Cuando unos se cansaban y se iban a sentar, entraba otro grupo de personas con ganas de bailar y de divertirse hasta que no les dieran más los pies. 


			Entre tanto el rey Hague se ubicaba sentado en la punta de una larga mesa llena de alimentos, especialmente frutas. Cleissy estaba del lado derecho junto a Breezh; Enya y Rolland, del lado izquierdo. Unas cocineras traían cerveza para el rey.


			-Creo que hoy me iré a dormir temprano- dijo con un tono como de cansado-. No quiero tener sueño mañana, quiero estar bien lúcido para ver la carrera.


			-Pero papá,- dijo Enya– no has comido nada.


			-Es que estuve comiendo todo el día cosas que preparaban los aldeanos-. Se levantó y subió hasta su habitación que estaba en la parte superior del castillo.


			Cleissy también se levantó y salió del castillo sin decir nada. Era una noche hermosa, hacía calor y no soplaba ningún viento molesto. La luna llena se hizo ver bien grande y brillante. 


			Subió hasta la segunda muralla, la que tenía una enorme puerta. Esta muralla fortificada de piedras sacadas de las montañas de oro, era muy fuerte, ya que protegía al castillo y lo más importante de todo, protegía a sus dos hijas.


			-Linda noche ¿no lo cree?- le comentó uno de los soldados que hacían guardia.


			-Si una muy linda noche- respondió ella–. ¿Quién es ese que está allí parado?


			-¡Ah! ese es Vitask. Hace aproximadamente una hora que está sin moverse ni decir una palabra. Que persona rara, no sé cómo Breezh puede tenerlo como discípulo. 


			 Vitask tiró su manto hacia atrás y creó nuevamente una enorme bola de color rojo, verde y amarillo. Era de 1 metro de diámetro, la mantuvo brillando en lo alto mientras todos los soldados la miraban y Cleissy observaba al extraño sujeto. Vitask la hizo subir al cielo y allí estalló soltando pequeños chorros de fuego. Luego de eso el joven discípulo soltó una carcajada burlona y bajó la muralla perdiéndose en la oscuridad de la noche. 


			-Realmente es extraño- volvió a opinar el soldado.


			



			 Al día siguiente Enya salió del castillo corriendo todavía con su ropa de dormir, buscando a Rolland y preguntando a los aldeanos por el guerrero. 


			-¡Dónde está!- exclamó y se detuvo, miró para todos lados buscándolo con la vista hasta que finalmente llegó él junto con el rey.


			-¡Rolland no tenemos caballo!- gritó desesperada–. Cleissy se lo llevó, salió a pasear con él.


			-Entonces no hay problema, usaremos el caballo de tu padre. Ahora ve a vestirte que los gobernadores de los otros países están por llegar. Y también vendrán los rastuss.


			 Mientras Cleissy, que había salido del castillo y cruzado las murallas, cabalgaba en su blanco corcel por el Bosque Pie, a orillas de las “Montañas De La Muerte”. El sol salía radiante por encima de todo y ya se acercaba el mediodía, pero ella no tenía pensado volver hasta que cayera la noche. Bajó de su caballo y se adentró en el bosque. Este bosque era muy tranquilo, solo se encontraban animalitos inofensivos y grandes álamos proveyendo de sombra a ese pequeño paraíso. 


			Cleissy se acercó a una laguna que se había formado por la lluvia de unos días atrás. Se sentía muy a gusto en aquel lugar así que decidió recostarse en el verde pasto. Cerró sus ojos y se durmió, en su sueño vio como un enorme ejército peleaba en las murallas. Se percató de que ese ejército era de su padre, pero se vio a ella misma junto con Enya batallando. Miraba a la cima del castillo y el día gris no la dejaba ver más allá, pero ella sabía que alguien necesitaba su ayuda. Despertó exaltada y asustada. De pronto ese lugar no le pareció nada agradable. Subió a su caballo y salió velozmente de ese bello bosque.


			 Cabalgó un largo rato hasta el vado del Río Dulce, se sentía insegura pero no veía a ningún ejército acercarse, veía a lo lejos a los barcos del rey pero a nadie más. Le parecía un día normal, sin saqueos. Se relajó y volvió al castillo.


			-¡Abran la puerta, la princesa Cleissy va a entrar!- ordenó un soldado, e inmediatamente la enorme puerta de caños macizos de acero se levantó y la Princesa ingresó. Alcanzó a bajarse del caballo cuando Enya la tomó del brazo y la llevó al lado de su padre que estaba al costado de una arboleda con Rolland y un hombre bajito de cara arrugada por los climas. Cleissy notó inmediatamente que el hombrecito era un viajero. 


			-¡Hija por fin has llegado!- exclamó Hague-. Te presento a Azul. Así se llama. Viene de las Minas Azul. Él también participará de la carrera y dice tener un caballo más rápido que el tuyo. ¿Tú qué opinas?


			Cleissy se quedó callada y se encogió de hombros como dando señal de que no le importaba la conversación y mucho menos ese pequeño hombrecito de rostro sonriente.


			-Bueno no importa, vamos al río dulce que Rolland tiene que humillar a unos competidores- se  fueron riendo el Rey y Azul.


			Enya y Rolland comenzaron a caminar hasta el portón de la primera muralla y se juntaron con Breezh, que también vería la carrera. Hague hizo traer una carreta y subió junto con Azul y los demás. 


			-¿Vienes con nosotros hija?- le preguntó el rey a Cleissy.


			- No, yo iré en mi caballo.


			-No lo canses mucho, mira que le puede ser útil a Rolland


			Una vez todos reunidos a orillas del Río Dulce, Rolland subió al caballo pardo del rey mientras Enya le sostenía la capa al jinete.


			Él se le acercó a Hague y le dijo:


			-Mi Lord, creo que tenemos ganada la carrera. Ya he visto a los otros animales y no son como los que se crían en el reino. Creo que ha hecho forjar una espada de oro para usted mismo.


			-Que así sea Rolland- respondió entusiasmado el rey.


			Breezh se le arrimó a Cleissy, que aún no había bajado de su caballo, y le dijo:


			-Creo que deberías cerrarle la boca a Rolland, solo para divertirnos un poco. Me gustaría que compitas en esa carrera y ganes el premio. Tu padre quedará sorprendido.


			-Puede ser que compita. Ahora que estoy acá siento una necesidad de ganarles a todos con mi caballo.


			-Seguro, lo hemos estado entrenando mucho, ahora debe demostrarlo.


			Todos los competidores  se formaron uno al lado de otro. Cleissy llegó y se posicionó justo al lado de Azul. 


			-Creí que a la dama no le gustaban las carreras.


			-Y no me gustan- respondió sonriente ella.


			Enya y Hague se quedaron sorprendidos al ver a Cleissy allí. 


			-Breezh ¿tú sabías de esto?- pregunto el rey.


			-Digamos que me lo esperaba- respondió el hechicero.


			Un rastus se acercó al rey y le dijo:


			-Ottus se lamenta no poder haber asistido. Tenía otros asuntos que atender.


			-Bueno, él se lo pierde. El fiel Ottus siempre cuidándonos de los hombres lobos.


			 De hecho muy pocos rastuss estaban ese día. Eran unos 20 aproximadamente.


			Los diez participantes se acomodaron por última vez y una bandera roja con el escudo de un trisquel de oro en campo de sinople, se agitó vigorosamente de un lado a otro dando la señal del comienzo de la carrera. Los caballos salieron como un disparo y empezaron a sacarse ventajas. Algunos se caían  y otros se quedaban al último. El final del primer tramo era la playa real, luego giraban por al lado de un poste con una bandera y regresaban nuevamente al lugar de inicio. 


			 Los tres primeros caballos eran: el de Azul, el de Rolland y el brillante caballo de Cleissy. 


			 Azul llevaba su corcel muy cerca del de Cleissy. No quiso darle ni un poco de ventaja, mientras que Rolland ni siquiera estaba cerca de alcanzarlos. Quedó muy atrás, pero igual seguía tercero.


			El pequeño amigo del Lord Hague intentaba cruzarle el animal en medio a la princesa, pero Cleissy lo miró y le soltó una tierna y hermosa sonrisa, interpretada a la vez como una burla porque el caballo de ella aumentó su velocidad y dejó muy lejos a Azul, que no le quedó más que reírse de lo sucedido.


			 Al final los espectadores esperaban a que llegue Rolland, pero no sucedió así. La joven dama terminó la carrera primera, mientras un viento cálido soplaba del sur y ondeaba su lacio cabello rubio.


			 Lord Hague quedó algo sorprendido pero al final de todo se dio por vencido y dijo:


			-Parece que el premio al final de todo no saldrá de casa- tomó las manos a Cleissy y la ayudó a bajar mientras unos soldados agarraban las riendas del animal-. Estoy muy orgulloso de tu logro. Breezh sabía perfectamente lo que tenías pensado hacer. Por lo menos me lo podrías haber contado a mí también.    


			-Breezh lo adivinó, yo no se lo dije nunca. Y el premio será entregado como regalo al ciudadano que más haya producido en estos últimos dos meses.


			 La gente aplaudía muy contenta la noticia de la princesa ante la cara seria de Lord Hague mientras recibía al resto de los participantes, y la verdad ninguno de ellos estaba triste por el resultado, porque Cleissy era muy querida por el pueblo.


			 Esa misma noche una gran celebración se produjo, había largas mesas con comida, mucha cerveza y jugos de frutas. Carne de todo tipo, frutas, pan, de todo. Los rastuss trajeron de su tierra barriles llenos de vino “nomun” un vino que con el calor se hacía más fresco. La gente bailaba y saltaba y se divertía al compás de los bombos y las flautas. A algunos les duraba la resaca del día anterior, pero igual seguían tomando y comiendo, ni se molestaban por ello. Hague y Rolland comían de una forma sorprendente y el petiso Azul comía y bebía a la par de ellos. Parecían tres leones devorándose a una indefensa gacela. Muy variada era la cena.


			Cleissy y Enya comieron unas verduras, pero nada más. El rey decía que era muy fácil mantenerlas porque consumían poco. Las aldeanas traían aún más comida, más vino, y más cerveza.


			 Las hijas del rey se levantaron de la mesa y salieron a caminar.


			-¿A dónde van? ¡La fiesta es aquí! - preguntó Hague


			-Vamos a caminar un poco- contestó Enya sin girar la cabeza y sin oír lo que su padre les recomendaba. 


			 Caminaron y se alejaron un poco del ruido, fueron hasta una de las escaleras de la muralla y allí se sentaron un buen rato.


			-Enya, tengo algo que contarte y creo es muy importante- dijo Cleissy en un tono que preocupó a su hermana.


			-¿Qué sucede?


			-Tuve un sueño, en el que había una enorme batalla. Era en nuestro castillo.


			-¿A quién le ganábamos?- preguntó con una sonrisa de niña.


			-No ganábamos, nosotros atacábamos al castillo, no vi a papá ni a Rolland. 


			-¿Y qué sucedió luego?


			-Creo que ahí si ganamos la guerra, pero se sentía como que no. Se sentía una gran pérdida.


			-No te preocupes, solo fue un sueño y nada más- dijo Enya mientras se ponían de pie.


			-Señoritas, ¿qué sucede que no están en la fiesta?- preguntó un guardia que pasaba por el lugar. 


			-¿Quiere ir usted a la fiesta? Yo le doy permiso- lo invitó Cleissy.


			-No, se lo agradezco, pero no puedo. Alguien tiene que hacer guardia.


			-Como quieras ya no hay nada de que temer, tu padre seguramente estaba en la legión del mío y vivieron uno añitos en guerra, pero eso no pasa desde el año... - Se quedó algo pensativa y luego dijo –1029 o 1030, han transcurrido unos 24 años ya.


			-Veo que la sucesora al trono está bien informada- halagó el soldado a Cleissy.


			-Pienso en esa fecha pues, Enya acababa de nacer cuando mi padre terminaba con la amenaza de Ilanus. La última gran guerra en la que perdimos a mi madre.


			-Épocas tristes, lo siento mucho- se lamentó el guardia-. Pero ahora aquí están las dos y listas para iluminar mejores años.


			A la mañana siguiente Cleissy despertó y una aldeana abrió las ventanas de su habitación para que entre un enérgico rayo de luz, éste incidía justo en la cara de la princesa.


			-Debe levantarse señorita, es muy tarde para estar todavía en la cama. El gran dios Dies se pondrá molesto- dijo la sirvienta. 


			-Inclusive el “Dios de la Luz” debe estar durmiendo en estos momentos ¿Porqué no va a despertar primero a mi hermana?- preguntó entre bostezos. Se refregó las manos por la cara y se levantó muy tranquilamente.


			-Su hermana, aunque parezca raro, ya está levantada y no hubo necesidad de despertarla. 


			-¿Mi padre?


			-Salió con Azul en una carreta hasta la extensión sur. Dicen que hubo un intento de amotinamiento, pero ya está solucionado.


			-¿Enya que está haciendo?


			-Está con Rolland en el salón de entrenamiento. El Señor no quiso que Rolland dejara el castillo y a ustedes dos desamparadas. Decidió llevarse 100 soldados.


			 La habitación de Cleissy era muy amplia, con finas telas colgando del techo junto a la pared. Estaba amoblada con una pequeña mesa de roble y una cama de madera de pino con sabanas rosas. Un escudo, el emblema del rey, con una espada cruzada colgaba de la pared. En el suelo unas alfombras de color rojo adornaban aún más la habitación. Tenía unas 5 ventanas del tipo arcos ciegos de medio punto. Un gran hogar con una chimenea que salía al techo y en el camino se juntaba con los conductos de los otros hogares del castillo, como el de la habitación del rey o la de Enya, o más aún el del pabellón. La habitación de la princesa estaba al lado de la de su hermana y al frente de la del rey. Las tres en lo alto del castillo.


			 Entre tanto Enya se hacía mejor espadachín gracias a las enseñanzas de Rolland. A ella le gustaba aprender eso y a él no le molestaba enseñar. Tenía una gran paciencia para todo. Los dos lo hacían muy bien. Enya realmente mejoraba día a día.


			-Enya creo que dentro de un tiempo muy corto no hará falta que siga siendo tu maestro. 


			-¿Tú crees que mejoro? Todavía no puedo ganarte, y ese es mi objetivo. 


			-Pero Enya has mejorado mucho, créeme, ya no puedo ganarte en tres golpes. Ahora me extiendo hasta el quinto.


			-Si tú lo dices, será así- respondió Enya con un rostro alegre y como de que las palabras que decía Rolland le dieran más confianza. Se sentía más segura-. Probemos de nuevo.


			-Perfecto. ¡En guardia!- dijo el guerrero y en un salto se posicionó bien enfrente de la dama y tomó con ambas manos la espada de madera.


			Enya  se acomodó y largó un ataque sorpresivo contra Rolland. Este como buen guerrero que era se defendió sin complicaciones, tocaron los palos de madera cinco veces con una calidad admirable y el soldado puso su espada en el cuello de Enya.


			-Es como te digo. Ya son cinco toques, pronto serán más. 


			



			 Los mapas y las escrituras de algunos viajeros se contradecían, a veces. Pero también en muchas cosas, lo relataban con una exactitud muy aceptable. El Rey Hague cabalgaba con sus cien hombres por una verde pradera. Con muy buena cantidad de provisiones, el líder mundial se dirigía a la extensión sur para hacerse cargo del pequeño incidente. Ya era el segundo día de cabalgata, y se acercaban a los pies de la “Cordillera Blanca”. Azul los acompañaba ya que las minas donde vivía y trabajaba, estaban muy cerca. Fuertes vientos traían tierra a la cara de los viajeros. Los soldados desesperaban y le pidieron al Rey que hable con el elemento aire para que cese ese potente viento.


			 El Rey totalmente molesto hizo callar a los soldados: -¡No sean cobardes, mi ejército debe caminar y callarse! ¡Deben estar callados y alerta! ¡No quiero oír una sola queja más!


			 Los soldados por el respeto que le tenían hicieron lo ordenado porque, gracias a Hague, sus vidas tenían paz. Azul seguía caminando en silencio, y luego soltó una risita burlona a los soldados y les dijo: -¿¡Oyeron!?


			 Los guerreros se enrojecieron de la bronca.


			 Una vez en los pies de la montaña el viento había cedido, los picos de la imponente elevación se veían delante de ellos, como desafiándolos a subir. La verdad era una tentación subir allí.        


			–Iremos por las montañas, estos parajes cada día se vuelven más peligrosos- dijo el Rey.


			-¿Cómo subir la montaña?- preguntó Azul mientras los soldados se estremecían-. Es una locura Hague, ¿qué quieres hacer en esa montaña? No hay necesidad de subirla, si la sigue bordeando llegarás al Paso Centro luego al Mar Chico y estarás en la extensión. ¡Déjate de necedades!


			-Vamos a subirlas les guste o no- contestó el rey sin dar vuelta. 


			De repente unos bárbaros salieron de atrás de unas rocas como emboscándolos. 


			-¡Son krigares!- gritó Azul y los soldados se posicionaron en un círculo protegiendo al rey que ponía una cara de satisfacción al encontrarse con aquellos bárbaros de hachas y cascos con cuernos. 


			-Éste será un día memorable, en el que yo y mis soldados masacraremos a estas basuras. Los krigares serán asesinados y yo cobraré mi tan ansiada venganza- dijo Hague, mientras sacaba su espada.


			 Los soldados no sabían de qué venganza hablaba su rey, ellos no recordaban ninguna disputa que hubieran tenido con los krigares. Pero igual tomaron sus espadas y levantaron sus escudos para defender a su líder. 


			 Azul sacó un hacha “Francisca” y se quedó al lado de Hague que seguía con ese rostro de venganza. Frunció el entrecejo y se lamentó de no tener a sus amigos de las Minas Azul con él. 


			 De atrás de una multitud de krigares salió el jefe de ellos. Los soldados de Hague no atacaban porque eran la mitad. Estaban en una desventaja numérica, pero con ventaja táctica, porque aquellos soldados fueron muy bien entrenados por Rolland. 


			-Soy Geron, hijo de Argyle. Vengo a asesinar al hijo de Phandom- dijo el enemigo.


			 Los soldados seguían sin entender lo que ocurría. 


			-Yo soy Lord Hague, hijo de Phandom, y... mátame si puedes- contestó el rey con un tono seguro y tranquilo.


			-Entonces así será ¡A LA CARGA!- ordenó Geron y los soldados krigares se lanzaron contra el ejército del rey que se defendía muy bien. 


			 A los bárbaros les costaba atravesar las armaduras de los soldados, y como ellos no tenían armaduras, estaban desprotegidos contra las espadas. Solo tenían unos escudos de madera muy dura y ancha. 


			 Comenzaron a llegar las primeras bajas en ambos frentes. Azul resistía bien entre los soldados enemigos. Era buen guerrero. El rey se abrió paso entre krigares masacrados. Buscaba únicamente a Geron, pero mataba a todo aquel oponente que se metía en su camino. Finalmente se encontraron cara a cara. Uno frente a otro mientras el resto se despedazaba en una tremenda batalla. Los dos hicieron golpear los filos de sus espadas emitiendo un fuerte rugido. No daban descanso, golpeaban y volvían a golpear. Pero uno no podía encontrar el cuerpo del otro y viceversa.


			 Finalmente un temblor sacudió la tierra y luego un fuerte viento sopló desde el norte. A lo lejos se veía al “Río Azul” agrandarse a una velocidad sorprendente. Estaba llegando al lado de la montaña. Las tres armas naturales actuaban juntas. 


			 Los krigares, atemorizados, huyeron de nuevo a la “Cordillera Blanca”. Uno de ellos sujetó del brazo a Geron y lo sacó del campo de batalla, mientras los soldados del rey intentaban mantenerse de pie por el terrible sismo. 


			 Luego de unos segundos todo volvió a la normalidad. El terremoto cesó, el viento dejó de soplar y el río volvió a su tamaño y caudal normal.


			 Hague levantó del suelo su espada y miró hacia las montañas buscando a Geron y al resto de los krigares, pero estos ya no estaban, habían huido. Entonces el Rey soltó un grito de bronca: -¡AAAAHHHH! ¡MALDITA SEA ELEMENTOS! ¡ERA MI OPORTUNIDAD DE VENGANZA!- luego un silencio sordo. Lord Hague ordenó volver al castillo y los soldados con un rostro de frustración emprendieron el regreso a casa.


			 Cadáveres de ambos bandos yacían en el suelo. De los cien soldados del rey quedaron setenta, pero los krigare, aunque su cifra era incierta, se notaba que habían perdido más soldados que el Rey. 


			Azul se despidió de todos y de un agradecido Lord Hague, y siguió su viaje hasta las minas donde era su hogar.       


			El Rey subió a su caballo de carreras y el resto de los soldados hizo lo mismo. Cabalgaron bordeando la montaña. Buscaban el paso azul y allí hacer un alto para descansar. Las tropas marchaban en silencio, solo se oían los cascos de los caballos golpeando en el suelo en partes pedregoso y en parte de tierra y yuyos. Lord Hague no decía nada, iba con la cabeza bien en alto, muy distinto a sus soldados que se sentían derrotados. El rey de vez en cuando miraba hacia las montañas para ver si volvían los krigares, pero nada sucedía. Algunos cascotes de piedra se desprendían de las rocas y rodaban al pie de la montaña a metros de las huestes. 


			 A la noche pararon unas horas para dormir y para comer algo. Tenían tantas provisiones como hambre. El rey ordenó a un soldado repartirla pero no a toda y dejó a un grupo de cuarenta hombres vigilando la zona de descanso. Las horas pasaban y la noche se ponía más calurosa. Los soldados que hacían guardia se quitaron sus metálicos cascos y se quedaron hablando un largo rato. Todo estaba muy tranquilo. 


			 El rey esperó a que todos se acostaran y luego fue y se echó bajo un árbol que tenía sus raíces afuera, formando como una canasta en la que Hague podía recostar su largo cuerpo. No tardó en dormirse.


			 En sus sueños vio una flama dorada en un espacio negro, era una flama que lo hacía sentir poderoso, pero una flama que él temía, no sabía que era. La poseía en sus manos y en su cuello, giraba por el collar de oro con las tres puntas de la alianza que tenía el Rey. Lo abrigaba, lo hacía cada vez más seguro de sí mismo. En un momento la sintió desvanecerse, la flama lo abandonaba, en su lado derecho su hija Cleissy cubría su cuerpo con esa flama. Hague no entendía que podía ser. Se comenzó a sentir enfermo que hasta empezó a toser. Se doblaba del dolor y quedó de rodillas en aquel escenario oscuro mientras Cleissy lo miraba y la flama la cubría. En un momento ella movió sus delicadas manos para sacarse esa flama de encima, pero esta volvía hasta que ella decidió asimilarla. En ese momento Hague se sintió fuerte de nuevo. Sus males se fueron y se incorporó sin problemas.


			 De repente una mano movió al rey y éste se despertó algo agitado.


			-Señor, señor, despierte. Alguien viene- dijo el soldado y Hague se levantó apresurado. Ya era media mañana y estaba nublado. Parecía que un chaparrón los iba a agarrar a mitad de camino. El Rey se acercó a un grupo de soldados que se escondía detrás de unas rocas. Los otros se escondían en grupos de diez por diversos lugares. Detrás de árboles, piedras o yuyos altos. 


			-Solo es un hombre a caballo- dijo Hague, porque a pesar de no ver quien venía, oía los pasos. Luego de un rato se divisó un corcel color arlequín y a un individuo vestido de verde. Hague se levantó de entre los soldados y comenzó a caminar con los brazos abiertos hacia la persona que se acercaba cada vez más rápido. Los soldados llamaban al Rey diciéndole que se oculte que por detrás podía venir un ejército de krigares, por lo que se posicionaron con sus arcos y escudos, sin dejar solo a su líder. Hague obviamente no hizo caso y se quedó allí parado con los brazos extendidos porque la persona que venía era nada más y nada menos que el hechicero Breezh. El Rey lo había reconocido cuando apenas había aparecido de detrás de la colina.


			-¡Breezh!- exclamó Hague-. ¡Qué gusto verte!-dijo mientras tomaba las cuerdas del caballo. El viejo hechicero sonrió y bajó del animal sin decir nada.


			-Breezh necesito contarte dos cosas muy importantes...


			-Antes que nada,- rompió su silencio y dijo– quiero algo de comer. 


			-Ya oyeron, preparen una buena comida que tenemos hambre, y seguro que ustedes también.


			 Unos 5 soldados hicieron la comida y se sentaron en ronda. El rey y el hechicero se sentaron sobre una piedra casi plana apartados de la milicia. 


			 Habían preparado sobre un fuego, en una cacerola de lata media abollada, arroz y pedazos de carne de liebres que los soldados cazaron sin dificultades. Sirvieron sus porciones de comida sobre unas hojas anchas y grandes. 


			 Durante la comida Hague comenzó a contarle lo sucedido:


			-Fuimos emboscados por un grupo numeroso pero pobremente entrenado de krigares. Y los elementos truncaron mis únicas posibilidades de venganza contra esos sádicos despiadados-contaba el rey con un tono enfurecido.


			-Recuerda esto Hague, ellos también buscan venganza. No podemos olvidar nada de lo sucedido. Y mucho menos seguir pensando en tonterías tales como la guerra. Los elementos intervinieron para evitar guerras y disputas ya olvidadas.


			-Olvidadas para otros, para ellos y para mí esto es a muerte y no será olvidado tan fácilmente- contestó Hague cada vez más enojado, pero no con Breezh, sino con los elementos.


			-Mira Hague, tu padre mató a muchos krigares y eso no se puede negar. Pero según lo que se dice ellos mataron a tus padres en los bosques donde fueron encontrados, pero son suposiciones de que los asesinos del Rey Phandom fueron krigares porque nadie los vio-. Hague se quedó callado y terminó su comida mientras la conversación se iba para el lado del clima y de la más segura lluvia que en momentos comenzaría a caer. En realidad solo hablaba Breezh y Hague escuchaba y asentía con la cabeza. Levantó su espada que había sido clavada en el suelo momentos antes de comenzar a comer y ordenó a su fortificada milicia que subiera a caballo y se preparara para partir.


			Breezh se subió también a su transporte mientras el rey seguía sentado en aquella roca casi plana.


			-Hay algo que todavía no te he contado- dijo Hague.


			 Esto preocupó al hechicero y le preguntó: -De qué se trata.


			-No importa ahora. Te lo diré cuando lleguemos al castillo. No es bueno que nos sigamos demorando- se levantó efusivamente y salto sobre su caballo de carreras y emprendieron el regreso a casa.


			 Los soldados ya estaban mejor de ánimos. La presencia del viejo hechicero había sanado ese gusto amargo que les había dejado la batalla que horas atrás habían tenido, pero seguían un poco dolidos por los caídos durante el combate.


			 Cabalgaron a un paso tranquilo por un sendero de piedras alejados ya de la montaña, y acercándose al Paso Azul. Se propondrían cruzar por allí para continuar con la marcha por verdes praderas y bosques dispersos que albergaban unicornios blancos galopando de un lado a otro. Los soldados ya se lo venían imaginando, el Reino de Lord Hague era un lugar hermoso y muy acogedor libre de peligros. Esperaban llegar y que sus familias los reciban como siempre luego de un viaje. Era la costumbre más popular del reinado. Las damas recibían a los soldados con rosas rojas que las hijas del Rey mandaban a recoger de los jardines reales.


			Un viento cálido llegó desde el sur y trajo consigo más nubes oscuras. Los soldados seguían a Hague y a Breezh que encabezaban la marcha. Minutos después la inminente lluvia llegó. Comenzó con una fina llovizna y poco a poco se fue haciendo una lluvia de gotas gruesas. 


			 El Paso Azul se veía a metros de los guerreros. Había aumentando su caudal y tapado el puente de rocas, así que decidieron cruzarlo lo más rápido posible. El agua tapaba las patas en su totalidad a los caballos; y mojaba los pies de los soldados que a esa altura del camino ya no les importaba las pequeñas cosas u obstáculos. 


			-¡Apresúrense!- gritó el Rey ya del otro lado del río sobre un verde pasto un tanto largo-. Ya casi llegamos Breezh. Si seguimos a esta velocidad arribaremos cuando esté oscureciendo. 


			-No estamos atrasados- comentó el viejo mientras le daba la vuelta a su caballo. Las huestes ya habían cruzado el río y empezaron a cabalgar aún más rápido. 


			Ya de noche y sin haber parado para comer de nuevo, los soldados comenzaron a aplaudir y a silbar porque el castillo se veía ya muy cerca. Era una maravilla de noche. Las luces de las numerosas antorchas iluminaban las murallas y más aún al imponente edificio. Las cuatro salientes de la terraza del castillo brillaban en una luz amarilla. 


			-¡ABRAN LAS PUERTAS QUE LLEGA EL REY!- gritó desde lo alto de la primera muralla, un soldado que vio las luces de las linternas que traían los soldados. 


			 Las puertas se abrieron y Hague entró con la cabeza bien en alto junto con Breezh. Las mujeres, por más que seguía lloviendo, se quedaron allí y tiraron flores al camino y regalaron las rosas rojas a los soldados. 


			 Lord Hague mandó a llamar urgentemente a su vocero y entró al castillo sin hablar con el pueblo. Cruzó muy serio la segunda muralla mientras soldados y aldeanos le daban la bienvenida y lo saludaban regalándole flores. El Rey no tomó ninguna pero levantó su mano para saludarlos.


			 Una vez dentro del castillo se sentó en su alto trono y refregó su mano derecha por la frente. Enya bajó las escaleras casi corriendo y se abalanzó sobre su padre que estaba agotado.


			-¡Hola papá!- lo saludó con una simpática sonrisa característico de Enya-. ¿Cómo estuvo el viaje?, al final me parece que no llegaron a la extensión. 


			-Sí, te parece bien. Fuimos emboscados, mataron a treinta soldados pero eso sí... - hizo una pausa y tomó a Enya de los brazos mientras ella lo miraba con un rostro de sorprendida y se sentaba en su silla de plata con adornos y almohada de finas telas, ubicada del lado izquierdo del trono. El de Cleissy era igual, pero estaba del lado derecho por ser la primera Princesa-. Matamos a muchos de ellos. Tuvieron más bajas que nosotros a pesar de que nos doblaban en número. 


			-¿Quiénes fueron?- preguntó Cleissy que venía bajando de las escaleras de las que había llegado Enya-. ¿Desertores tal vez? 


			-No, fueron krigare.


			 Breezh se acercó a Hague y le pregunto en el oído que era el tema que no le había contado. Hague hizo salir a Cleissy, a Enya y al vocero que acababa de llegar.


			-Ven con nosotras Jun, hasta que ellos terminen de hablar- le dijo Cleissy al rubio mientras lo tomaban una de cada mano y se iban para el enorme comedor.


			-Breezh fue un sueño muy extraño. Casi como esa visión que tuve de joven, tú sabes aquella en que veía a mis padres muertos en el bosque de los unicornios.


			-Sí, ese tipo de visiones hallan el final del ser más querido, en este caso tus padres.


			-Bueno anoche tuve una visión en la que una flama dorada era lo único que cubría mi cuerpo. Me sentía poderoso,- continuó Hague– era el ser más fuerte del mundo. Me sentía muy bien. Pero en un momento, aquella flama me abandonó y se fue. Luego veo a mi hija Cleissy y la flama se va con ella, me abandona y comienzo a sentirme débil. Ella no quiere esa flama la espanta con un movimiento de manos hasta que finalmente se da por vencida y la asimila. Entonces vuelvo a sentirme vivo. Y mi bienestar se queda conmigo. No tanto como cuando tenía aquella flama pero me sentía bien.


			-Es lógico aquel sueño. Tu padre también lo tuvo.


			-Pero que significa.


			-Significa que tu final como Rey está muy cerca. La flama dorada representa el poder del reinado. Cuando te dejó y se fue con tu hija, representó la herencia. Ella no lo quiere entonces tú te sientes mal. Pero luego ella lo acepta y tu “revives” por decirlo de alguna forma-. Breezh concluyó la explicación y ocupó el asiento con decoraciones de oro de Enya. Se mantuvieron en silencio por un momento. El rey se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro. 


			-Soldado, vaya a buscar a la princesa Cleissy- dijo finalmente Hague a un soldado que se encontraba haciendo guardia.


			-¿Para qué la necesitas?- preguntó Breezh con un aire de duda.


			-Necesito saber si ella ya ha tenido algún sueño. Yo lo tuve. Y fue primero que el sueño de mi padre.


			-Bien pensado. Pero no creo que a Cleissy le guste hablar de ese sueño, si es que lo tuvo- acotó Breezh.


			-¿Me llamabas?- llegó la princesa con su largo vestido color celeste. 


			-Si hija, tengo algo que preguntarte y que es muy importante.


			-Puede retirarse- le dijo Breezh al soldado y este sin  apuro abandonó el pabellón ante un rostro de inquietud que expresaba la princesa.


			-¿Qué sucede?- preguntó Cleissy- ¿es algo grave?


			-Es algo por lo que debemos tener una larga conversación- dijo Hague mientras tomaba las delicadas y perfumadas manos de la joven princesa. La ubicó en su trono y Cleissy volvió a preguntar qué sucedía pero con un tono más tranquilo.


			-Cómo sientes este lugar, cómo sientes el trono- le preguntó el rey y Breezh se puso de pie. 


			-No sé, ¿a dónde quieres llegar papá?


			-Primero quiero que me digas si has tenido algún sueño muy raro o que tú consideres de importancia. 


			Cleissy se sintió un poco rara e insegura, no sabía si contar ese sueño que tuvo o simplemente decir que no. Finalmente, ante los ojos acusadores de su padre y del Hechicero, decidió contar lo que soñó.


			-Sí tuve un sueño que para mí fue importante solo en ese momento. Pero luego como no sucedió nada, decidí ignorarlo.


			-¿Qué fue lo que soñaste?- preguntó Breezh mientras Lord Hague se arrodillaba al lado de ella.


			-Bueno- comenzó a relatar.


			



			“Vi que un enorme ejercito llegaba desde mar y tierra a


			nuestro castillo. Pero lo que más me sorprendió es que


			nosotros éramos quienes atacaban y muchos muertos


			humanos estaban regados por todo el campo de batalla.


			Era una masacre. Peleábamos contra un ejército que jamás


			en mi vida había visto. Eran enormes monstruos y otros


			más pequeños, pero no recuerdo como eran. Finalmente


			ganamos pero igualmente se sentía todo mal”


			



			 Hague tomó aire por la boca y se quedó callado.


			-Ese tipo de sueños se pueden hacer realidad desde el momento en que lo tuviste en adelante, en cualquier momento. Un ataque por parte nuestro a nuestro castillo ¡Qué raro!- exclamó Breezh mientras rozaba su viejos y arrugados dedos por su escasa barba blanca.


			-Será que debemos redoblar las guardias- dijo Hague finalmente y poniéndose de pie-. Un sueño de ese tipo no es mala señal. Pues al saber qué es lo que sucederá más adelante, podemos corregirlo.


			-Eso es cierto- dijo Breezh-. El problema es que hay detalles que quizás no entraron en el sueño de Cleissy. Detalles que no son para nada menos importantes y que, si no los descubrimos a tiempo, pueden ser fatales a largo plazo. Sin importar las precauciones que hayas tomado antes. Un terrible alud comienza con el desprendimiento de una pequeña parte de la montaña.


			 Al otro día todo seguía normal. Enya y Cleissy salieron en sus respectivos caballos a pasear por los verdes bosque de los unicornios. Fueron y se quedaron un buen rato, luego cabalgaron hasta las “Montañas De La Muerte”, pero fueron al lado oriental. Se quedaron viendo las elevaciones y de pronto un fuerte y grueso grito salió de aquellas montañas. Se escuchó por todos lados y retumbó en las piedras. 


			Pensaron que podría haber sido alguna victima que entró sin autorización a buscar alguna de las numerosas leyendas contadas. Decidieron dejar el lugar y cabalgar hasta el reinado de nuevo. Pero en ese viaje entre la verde llanura que dejaba ver el castillo de Lord Hague  a lo lejos, encontraron a un hombre tirado en el pasto con los rayos del sol resplandeciendo en su rostro. Las damas bajaron y le dieron agua, que traían en una cantimplora. El sujeto pidió que se lo lleve al “Bosque Pie”, así que con mucho esfuerzo lograron subirlo al caballo de Enya y ella subió junto con Cleissy al caballo de ésta. Viajaron rápidamente y se internaron en el bosque. 


			-¿De dónde eres?- preguntó Enya. 


			-¿Cómo te llamas?- preguntó Cleissy, parecía un interrogatorio, pero el sujeto no dijo nada. 


			-Nosotras somos las hijas de Lord Hague. Estábamos paseando cuando te encontramos tirado allí- contó Enya-. Te escuchamos gritar-.


			Al oír eso el sujeto se levantó velozmente y comenzó a correr hacia las montañas pero Cleissy lo alcanzó a agarrar del brazo y cayeron estrepitosamente al suelo. 


			-¿Qué sucede? ¿Porqué corres?- preguntó Cleissy.


			-Está bien- decidió hablar el extraño–. Soy Womb, soy un krigare que sobrevivió de la batalla que tuvimos con tu padre. Pero no pude huir por mis heridas, entonces no me quedó otra que hacerme el muerto para evitarlos. Si desean entregarme, háganlo, a mí no me importa, y no me sorprende porque la gente de tú reino es asesina.


			Cleissy se levantó y se paró al lado de Enya. 


			-No me interesa las batallas o los conflictos que mi padre tenga con los krigares- dijo la princesa y ayudó a levantar al cansado hombre–. Te prestaré mi caballo para que llegues a tu hogar. Pero luego me lo devuelves.


			Enya se sorprendió por lo que dijo su hermana ya que no se lo daba a nadie.


			-Se lo agradezco pero no puedo aceptarlo. Además ya están por llegar a recogerme. Les recomiendo que salgan de aquí porque vendrán cinco jinetes krigare y lo más probable es que las reconozcan. 


			-Pues entonces serán ellos quienes tengan que cuidarse- interrumpió Enya-. No olvides que aún están sobre las tierras de éste reino, y los soldados y campesinos viajan de un lado a otro constantemente.


			-Pero ellos no están aquí ahora mismo- dijo sonriente Womb-. De todas formas gracias por su hospitalidad, evidentemente viene una nueva sangre al reino. Por cierto ¿quién de las dos sucederá al rey?


			-Seré yo- dijo Cleissy–. Cuando yo sea la reina podrán venir a nuestro castillo que serán reconocidos y aceptados por todos, como debe ser.


			-Eso sería algo bueno para ver. Han pasado muchos años del conflicto entre el rey Phandom y Argyle, Señor de las Montañas Grises.


			-Épocas oscuras y que ya no nos conciernen, debemos pensar en adelante- dijo Enya.


			-Exactamente, de nada sirve alimentar el odio en los corazones de los pobladores con guerras y conflictos que no solucionan nada- afirmó Cleissy.


			-De eso mucho no puedo aportar- dijo Womb-. Pues verán que en mis venas y en mis creencias, la guerra y el valor son premiados en el cielo, donde mis dioses me tienen esperado un recibimiento espectacular. Pero como dije antes, una nueva sangre ocupará el reinado.


			 Womb saludó con su mano como si estuviera lejos de ellas, y caminó perdiéndose en las sombras del bosque. Cleissy y Enya subieron a sus caballos y volvieron al castillo ya de noche. Al llegar, Lord Hague daba indicaciones a Rolland para que saliese a buscarlas junto con unos 50 soldados.


			-¡Dónde han estado!- preguntó Hague algo enojado, mientras las dos entraban al pabellón–. ¿No saben que en cualquier momento podemos recibir un ataque...?


			-¿De los krigares?- preguntó Cleissy con un tono desafiante–. Es verdad, nos cruzamos con uno de ellos y lo ayudamos. No veo nada malo en ello.


			-¡Cómo que no! ¡Estos krigares están buscando llevarnos a una guerra y despojarnos de lo que es nuestro por derecho!- dijo el rey más enfurecido que antes.


			-No me interesa la historia que tengas con los Krigares, papá. Womb ya nos prometió no hacernos daño.


			-Cleissy, cuando seas reina comprenderás que tus únicos amigos son tu familia. Todos querrán algo de ti-. El rey habló estas últimas palabras más relajado. Pero con un aire de cansado. Fuera del castillo unas nubes comenzaban a cubrir el cielo, y luego una fina y fría llovizna cayó en una tierra seca.


			Cleissy subió a su habitación y el Rey se comenzó a sentir aún más cansado.


			Enya lo notó: -¿Te sientes bien papá?


			 Y mareado cayó al suelo. Su hija y unos guardias lo levantaron y lo llevaron a la habitación real para recostarlo en un colchón de plumas cubiertas con una tela celeste.


			



			Los días pasaban y Hague se recuperaba muy rápido, pero en cuanto se quedaba levantado por unas horas se volvía a desmayar. 


			 Uno de esos días se levantó y caminó hacia su trono, bajando las escaleras con mucho cuidado y sosteniéndose de la pared. Se sentó y mandó a llamar a su hija Cleissy para darle las indicaciones de cómo manejar el comercio, las importaciones y las exportaciones de sus materiales a vender.


			Cleissy siguió todos los pasos indicados con mucho éxito. Diez carretas provenientes del campamento de los rastuss, traían cueros y se iban con materiales para construcción y con nuevas técnicas y tecnologías. Luego veinte carretas más llegaron de los países Rembarn y Prenem. Todo salió bien, sin disturbios ni quejas, todos contentos. Era la primera vez que manejaba el comercio del reinado y el pueblo se maravilló porque para ser la primera vez, había manejado todo demasiado bien.


			 La primavera estaba llegando a su fin y las cosechas se multiplicaban cada vez más y los siguientes comercios que manejó Cleissy salieron uno mejor que el otro.


			 Pero algo, lamentablemente, estaba apoderándose del Rey. Se sentía en cada momento peor. Enya intentaba levantarle el ánimo pero Hague ya no luchaba más. Simplemente se dejaba manejar, ni siquiera intentaba. 


			 Breezh estudió y probó todas las palabras mágicas para que se recuperara, pero no era una enfermedad, era algo que se manifestaba por dentro.


			 La gente se sorprendía, porque a pesar de que el Rey estaba debilitado, él se mantenía con una muy buena apariencia. Casi la misma de hace unas semanas atrás. Algunos decían que Hague se había puesto haragán y que ya no quería trabajar más por el reino. Pero los que tenían la oportunidad de verlo más tiempo, como los guardias, sabían que no era ninguna holgazanería. Esto era real.


			 La semana siguiente se realizaron juegos de destreza para honrar a los soldados que mayor desempeño habían logrado en sus entrenamientos militares, y eso animó bastante al Rey.  No paraba de aplaudir y de alentar a todos los soldados. Era un devoto de los deportes y de las destrezas físicas en general, pues él mismo cuando era un adolecente, participaba de numerosas contiendas similares al boxeo (pero con menos reglas para proteger a los competidores), también en lanzamiento de lanzas, tiro con arcos y batallas con espada y escudo (obviamente espadas de madera para no herir a nadie, ya que todo era sana competición). Jamás instauró en los juegos la cacería, porque no lo consideraba deporte en lo absoluto, sino una bajeza a los principios de las tres razas más significativas de la edad antigua. Las competiciones se desarrollaron por una semana entera en la que Lord Hague no se sintió con dolencias ni aburrido. Eso lo ayudó a distraerse, pero luego todo volvió como antes. Caminaba de vez en cuando por el palacio pero sin su espada en la vaina acompañándolo. Los soldados siempre lo saludaban para levantarle el ánimo, pues la mayoría de ellos recibió ayuda del Rey cuando eran chicos en situaciones complicadas de sus vidas. Lord Hague era muy querido por su pueblo.


			 Unos días después una carreta llegó a las puertas del reino. La carreta negra era tirada por un smolder, un monstruo de 3m de altura con una cabeza algo pequeña para su enorme y musculoso cuerpo gris. El vocero del rey entró apresuradamente al pabellón y le dijo al Rey en el oído, para que Cleissy no escuchara, que un viejo amigo de él había llegado.


			 Hague reconoció las palabras “viejo amigo” y ordenó que abriesen las puertas de ambas murallas para que ésta carreta pueda entrar.


			 Los guardias siguieron las ordenes del Rey pero no sin dejar de controlar al monstruo. 


			 El vehículo se ubicó frente a una fuente de piedras que contenía agua para las aves que llegaban desde el sur. Los aldeanos consideraban a estos pájaros un regalo del elemento aire. Esta fuente estaba frente al alto portón de madera del pabellón, sobre un piso de rocas iguales a las que formaban esa fuente.


			 De la carreta descendió un sujeto de una considerable altura vestido con una larga túnica negra, que tenía una capucha para cubrir su cabeza. Su cara estaba detrás de una máscara lisa y plateada que dejaba ver dos ojos verdes. Sus manos se escondían bajo unos guantes de metal y cuero. El sujeto estaba totalmente tapado por su larga vestimenta negra. Miró a su alrededor, los guardias le abrieron las enormes puertas y él sin apuro ingresó al castillo, parándose frente a Hague y Cleissy que eran las únicas dos personas que estaban allí, más algunos guardias. 


			



		




		

			Capítulo dos


			Máscara


			-¡Melancton!- exclamó Hague,- ¿qué te trae por estos rumbos?-. La forma de hablar del Rey era tan distendida, se notaba que realmente eran buenos amigos. Por ese momento Lord Hague no se sentía enfermo, aunque en realidad él lo ocultaba bien para no parecer débil frente a nadie extra-familiar.


			-He dejado mis aposentos en los campos de Grenorn, para saludar a mi “viejo amigo”-. Melancton hizo una pausa, y observó con cuidado todo su alrededor culminando su inspección rápida, en los ojos de Cleissy que solo estaba allí sin decir nada-. ¿Dónde está Breezh?


			-Ha estado muy ocupado enseñándole a Vitask más trucos de hechicería. Le tiene mucha confianza a ese sujeto.


			-Vamos a pasear por el reino, amigo- dijo la visita.


			-Él no puede salir a caminar porque está enfermo- contestó Cleissy mientras el rey se levantaba de su trono.


			-No, estoy bien, creo que una caminata bajo la luz del sol no me vendría nada mal. Pero ¿no prefieres descansar luego de tan largo viaje?


			-No, estoy bien. Además quiero poder dormir mejor por la noche.


			-Preparen la habitación de huéspedes y lleven todas sus cosas- ordenó Hague y las mujeres que atendían la casa se movilizaron con una organización perfecta. Se levantó con esfuerzo y bajó las cortas escaleritas donde se ubicaba su trono. Salieron del castillo y la gente los miraba, más bien miraban al rey porque de ese modo reforzaban las dudas que tenían los aldeanos con respecto a su enfermedad. Cleissy, que los acompañaba, tomó del brazo derecho a su padre para ayudarlo a caminar mejor.


			-Creo que esta gente está cada vez más chismosa- rezongó Hague.


			  Pasearon por todas las calles que dividían a las cuadras perfectas que habían diseñado los constructores en el momento de crear ese reino. Un grupo de casitas formaba una cuadra bien armada y separada por una calle de la misma medida que las demás calles. Después venía otra cuadra igual y así sucesivamente. Las casas eran de un material muy duro. A los ladrillos se le ponía un tipo de mezcla para hacerlos más resistentes. Las calles eran de tierra y debían ser reparadas después de cada lluvia. Algunas calles, las más transitadas, tenían un suelo de adoquines, para que las carretas pudieran circular sin problemas. Desde el portón de la primera muralla hasta la plazoleta que se ubicaba al frente del castillo con aquella fuente, pasando por el portón de la segunda muralla, la calle era de material, y del más resistente. Muchos tipos de minerales y rocas se usaron para crear la mezcla necesaria para esa calle.


			



			En aquella caminata, Melancton les contaba al rey y a su hija las condiciones del reino de Grenorn. Entre volcanes inactivos y cubiertos por la intensa nieve, animales peligrosos y la oscuridad permanente. Hague no entendía muy bien por qué Melancton había elegido ese lugar para gobernar, tampoco quiso preguntar. Dos generaciones antes que el amigo del Rey ocuparon esos lugares como premio por su compromiso para con el reino, cambiando la extensión “Este” por un castillo que ayude a gobernar al país Grenorn. Ese lugar fue una puerta a las invasiones de crowlers en años más antiguos que el reino en sí, librando batallas desastrosas en las que los hombres luchaban codo a codo con los padals. Épocas demasiadas antiguas.


			  Caminaron por todas esas calles, pasaron por los campos arados y por los jardines reales, hasta que la tarde comenzó a caer. Entonces decidieron volver al castillo.


			  Ya de noche, a la hora de la cena, se sentaron a la mesa Hague a la cabeza, Cleissy a su derecha y Enya a su izquierda, como era de costumbre. Breezh se sentó al lado de la princesa y Rolland, que llegaba algo tarde porque había estado entrenando a su ejército, se ubicó al lado de Enya. Melancton se sentó en la extremidad opuesta a la del rey. Breezh ya había tenido la oportunidad de saludar a la visita, al igual que Cleissy pero el resto no sabía ni siquiera quien era. Les fueron presentados en ese momento.


			 Sirvieron la comida, eran verduras y pollo.


			 -Yo no comeré nada por el momento- dijo Melancton-. Con permiso creo que el sueño me ha alcanzado, me retiro a descansar-. Se levantó y salió como un tiro para la habitación que ocuparía él acompañado por una señora gordita que minutos antes había estado organizando la cocina.


			-¿Quién es realmente?- preguntó Enya y el rey se quedó callado-. ¡Dije que quién es!


			-No armes alboroto Enya- replicó Breezh–. Yo te contaré quién es: “es un viejo amigo de tu padre y mío. Pero últimamente, o sea aproximadamente veintitrés años, no habíamos escuchado nada de él.”


			-¿Porqué usa esa mascara? Y esas vestimentas parecen muy incómodas- preguntó Cleissy.


			-Es una larga historia. Creo que su padre se la contará mejor en otro momento.         


			-No- respondió cortante el rey.


			-Bueno se los contaré yo:


			“No sé si recuerdan la historia de Lord Ilanus, un sádico tirano. Bueno, en la batalla contra él habíamos juntado al ejército más poderoso que jamás hubiese existido. Todos éramos humanos, humanos que luchaban contra humanos alcanzados por el poder de las tinieblas. Era una mortífera batalla, y ellos corrían con la ventaja de la defensa porque estaban en su castillo lanzando flechas contra nuestros valientes guerreros. Tu padre tomó un ariete junto con otros tres soldados y comenzaron a golpear las puertas de la muralla. Ahí entré yo. Era joven en esa época, cien años para un hechicero es poco. Levanté todo el poder que en mí se escondía, fue un gran error, no sabía controlarlo, pero igual lo usé. Derribé las puertas pero parte de mi poder se dispersó en varias direcciones cayendo en árboles, en la muralla, en el suelo, en algunos soldados nuestros y enemigos, y en Melancton. Él luchaba de nuestro lado porque su padre lo había enviado, entonces en esos dos años de guerra nos hicimos amigos. Los soldados afectados por ese poder murieron, pero en cambio fue muy distinto para Melancton. Se arrodilló en el suelo y comenzó a gritar del dolor mientras se le caía la piel y su cabello. 


			  Lord Hague lo levantó casi al instante y lo llevó a una de las cabañas, Melancton se cubrió el rostro rápidamente y se quedó allí acostado. Hague volvió al lugar de la batalla, nuestros hombres estaban aniquilándolos entonces tu padre se quedo frente a frente con Ilanus y allí combatieron. Bueno ya saben quien ganó”.


			



			-¿Y qué pasó contigo?- preguntó Rolland.


			-Bueno yo envejecí cien años más en ese mismo momento. Me quedé tirado en el suelo porque estaba muy débil. El Rey, sí otra vez él, me encontró y me llevó a la misma cabaña en la que estaba Melancton, pero cuando llegamos no lo vimos. Desde ese día hasta hoy, no lo habíamos visto. La verdad fue mi culpa.


			-Nada de eso- interrumpió Hague-. Él sabía que incluso hasta podía morir. Son las consecuencias de la guerra. Todos perdimos algo aquella vez.


			-¿Qué perdiste tú, papá?- preguntó la princesa y todos se quedaron callados. Rolland siguió comiendo. Breezh bajó la mirada y allí quedó por un largo rato. 


			-Bueno,- interrumpió Hague– es hora de descansar, hasta mañana-. Se despidió y se fue a su habitación sin hacer mucho ruido y bastante rápido para el estado de salud que tenía.


			 Uno a uno luego se fueron yendo todos a dormir. Primero fue Breezh, después Rolland y Cleissy. Enya se quedó despierta un tiempo más, la noche era calurosa y el cielo estaba despejado. Subió a la terraza del castillo y se posicionó en la saliente sur, el que daba al frente de la fortaleza. Ella estaba a una gran altura, se apoyó en la baranda de material y se quedó pensativa. Imaginaba cosas como qué habría detrás de las Montañas de la Muerte. A ella le encantaban esas historias fantásticas sobre cosas desconocidas. Se decía que detrás de esas montañas había unos cien demonios asesinos que vigilaban a que nadie entre a su morada, un lugar que nadie en su vida había visto a excepción del Rey Hague. Pensaba que en cuanto amanezca, le preguntaría a su padre como eran esos demonios, ya que no conocía la verdadera historia, o la historia completa.


			 En un momento miró hacia abajo y vio en el tercer camino, el que sería parte del techo del tercer piso, a Melancton caminando impacientemente de un lado a otro.


			Enya dejó ese lugar y se fue a su habitación. La noche era tranquila y los guardias vigilaban atentamente, aunque algunos se sentaban a charlar. Nadie se preocupaba y ni siquiera pensaba en que pudiera haber un ataque. Pues no lo hubo.


			



			Al otro día, Hague se levantó y se dirigió directamente a su trono, porque ya no podía seguir a más lejos. Dos aldeanas le sirvieron el desayuno allí mismo y luego lo dejaron solo mientras se producía el cambio de guardias. Salieron los veinte que había y entraron otros veinte. Todo muy rápido.


			 Melancton llegó y se sentó al lado del Rey, justo en la silla donde debe sentarse la princesa Cleissy.


			-Supongo que deseas comer algo- le dijo Hague.


			-No, ya comí.


			-¿No lo dices porque no quieres sacarte esa máscara?


			-No- respondió Melancton con un tono seco–. Quiero hablarte de algo que por lo menos para mí es de suma importancia y yo creo que a ti también te involucra, bueno en realidad todo debe involucrarte- tomó una pausa y luego continuó-. En mis tierras corre el rumor de que hay un libro oculto en los profundos sótanos de este castillo. Hay un libro especialmente que me interesaría leer, con tu permiso obviamente, y no es precisamente el Studium.


			-Es muy factible- respondió el rey-. Hay miles y miles de libros escritos por los antiguos padals. Ellos poseen poderes mágicos y pueden enunciar hechizos muy provechosos. ¿Por qué quieres esos libros?


			-Cuando me enteré de que tu estado de salud había decaído, decidí venir a saludarte. Pero además de eso, decidí venir a ayudarte.


			-¿En serio?- sonrió el rey entre tos-. ¿Y cómo planeas hacer eso?


			-En mis épocas de juventud, sin que tú lo supieras, estudié las artes de Magush. Aprendí muchos conjuros mágicos pero nunca pude aprender sobre alguno que cure a la gente. Pensé quizás que éste podría ser el momento.


			-Siento desilusionarte, pero Breezh ya ha intentado curarme. Considero que todo esto es pasajero, una enfermedad que ya se irá con el tiempo. Estamos en verano y soy propenso a enfermarme.


			-Breezh estudia las artes de Maleficae, porque es un hechicero. No podrá curarte. De todas formas mi oferta sigue en pie, si deseas sanar y darme la oportunidad de ingresar a tu sótano, estaré agradecido.


			-Pero, ¿cómo estás tan seguro de que podrás encontrar las palabras correctas sin siquiera saber qué es lo que me afecta?


			-Soy bueno descifrando libros. He sido un estudioso de la biblioteca de mi padre, que posee una cantidad impresionante aunque nada parecida a la tuya. Una joven padal fue quien me educó en las artes de Magush y mi padre siempre estuvo de acuerdo.


			-Muy bien, lo consultaré con Breezh. Él posee las llaves de la entrada.


			Melancton se levantó y con mucha paciencia abandonó el castillo.


			Esa misma noche Hague se reunió con su viejo hechicero y le comentó lo sucedido. Inmediatamente llamaron al visitante y lo llevaron a los sótanos donde había pedido estar. Caminaron por un pasillo angosto que poseía unos escalones cortos que bajaban en la oscuridad. Cada uno de ellos llevaba una antorcha y Melancton además llevaba un mapa.


			Al llegar a lo profundo del castillo, se toparon con una puerta de metal sólida, y unas inscripciones en idioma padal en la cerradura.


			-Te llevará un poco encontrar lo que buscas- dijo Breezh y pronunciando unas palabras similares a un silbido del viento en los árboles, la puerta se abrió. Luego el hechicero hizo saltar la flama de su antorcha a una que se encontraba al lado de la puerta, del lado de adentro; seguidamente la flama siguió encendiendo otras antorchas y más y más hasta dejar el lugar con una muy buena iluminación. El salón era inmenso, y tenía estantes llenos de libros contra la pared y en el medio del salón. Cerca de la entrada, al bajar unas escalinatas, había una mesa larga con un tablero de ajedrez encima y una sola silla. Había varias columnas que sostenían el techo en las que había gárgolas talladas y rostros de las diferentes razas.


			-Este lugar es fascinante- murmuró Melancton.


			-Exacto, fue construido por mi antepasado, Élefo- comentó Hague-. Trajo al mejor escultor y parece que hizo un buen trabajo. Han pasado 1054 años y aún no se ha derrumbado- rió el Rey.


			-Creo que el gran Breezh tiene razón- dijo Melancton adentrándose al salón-. Necesitaré ayuda para buscar entre todo este material. Podrían enviarme a su aprendiz de hechicero a ayudarme... ese tal Vitask.


			-De ninguna manera- lo interrumpió Breezh-. Mantengo este salón cerrado con ese conjuro para evitar que otros hechiceros o magos ingresen. De hecho si me lo hubieras pedido a mí, tampoco te habría dejado entrar.


			-Tranquilo mi buen amigo- dijo Melancton devolviéndole la mirada-. Solo es un sótano húmedo lleno de libros. Hasta donde sé, los libros no matan.


			-Sabes muy poco entonces. Estos libros esconden grandes conjuros. Hay algunos que hablan de las artes ocultas de Magush y Maleficae. Solo un hechicero ingresó a este salón y se convirtió en un Hechicero Negro.


			-El maestro de tu maestro- volvió a interrumpirlo Melancton-. Y fue difícil detenerlo. Yo no sé quién fue exactamente él. Solo sé que aquí está la cura de la enfermedad de Hague...


			-Eso lo veremos. Espero que eso sea lo que estás buscando- habló Breezh con total desconfianza sobre Melancton y se fue del lugar.


			-No te preocupes- le dijo Hague-. Breezh es un poco cuidadoso con los conocimientos que poseen estos sótanos. Hay libros que fueron escritos desde antes de que los dioses tomaran formas físicas. Son muy antiguos.


			-Lo sé, de aquí veo al más importante- dijo Melancton y tomó un libro del primer estante a la derecha, sobre la pared-. El Studium. He oído historias de historias sobre este libro. En mi castillo tengo una copia de él, pero está dañada y las letras no logran verse. Es inútil; pero éste está en perfectas condiciones.


			-¿Podrás encontrar lo que buscas allí?


			-Quizás, pero lo dudo. El Studium habla sobre el origen de las cosas, de las razas, de los animales y de la vida en sí. Dudo que aquí encuentre algo sobre tu enfermedad. Pero lo dejaremos en donde estaba, para tenerlo al alcance.


			-De acuerdo, yo por mi parte me iré a dormir y grita si necesitas algo- volvió a bromear Hague y salió del lugar-. ¡Hazme fuerte otra vez Melancton!


			 Melancton comenzó a buscar alfabéticamente entre los libros, pero estaban todos desordenados, lo cual le retrasaba la búsqueda. No durmió. Al día siguiente fue vigilado todo el día por Breezh, pero a la noche volvió a dejarlo solo. Hague no le daba importancia y comenzaba a instruir en otras áreas del reino a Cleissy y Enya. Rolland se juntaba por las tardes con Vitask y charlaban largas horas bajo un árbol.


			 Pasó una semana y Melancton aún no salía del sótano. Dormía allí y apenas se alimentaba. Leía y revisaba muchos libros por día, pero ninguno que le sirviera. Ello preocupaba al rey, pues sabía que su viejo amigo era demasiado obstinado.


			 En la madrugada, el hechicero caminaba entre otra tanda de estantes llenos de libros, sujetando una linterna en su mano cuando accidentalmente pateó un libro que había sobre el suelo. Al levantarlo leyó en su tapa Destructio. Sintió un escalofrío en su cuerpo y con temor, lo abrió. Allí vio muchas letras en un idioma que ni siquiera era de los padals. Eran palabras en un idioma antiguo y desconocido. Haciendo una lectura global encontró un dibujo sobre una bestia de diez brazos, sentada sobre una roca y arrojando otras más hacia un planeta. Tenía grandes ojos y una lengua bífida, y sobre su cabeza llevaba un turbante. En letras pequeñas leyó el nombre de “Destructor de Mundos” en idioma padal. Llevó el pesado libro a la mesa y allí lo abrió, pero vio que no le servía de muchos si no podía leerlo, así que buscó otro libro que explicara sobre ese indescifrable idioma. Pasó toda la noche hasta quedar dormido sobre la mesa, y muchos libros alrededor. Breezh ingresó al sótano (como venía haciendo todos los días) y vio al pesado libro titulado Destructio.


			-Desde este libro no podrás encontrar la cura de Lord Hague- lo increpó el hechicero-. Dime ¿qué hacías con él?


			Melancton despertó con un sobresalto y no respondió.


			-Me pareces un sujeto extraño, Melancton- dijo Breezh-. Te desapareces por mucho tiempo y luego regresas. No quieras decirme que tu visita está motivada por el estado de salud del rey porque no te creo. ¿Qué es lo que planeas?


			-Breezh- respondió finalmente el mago-. No me interesa si crees en algo de lo que te digo. Olvidas muy pronto que mi estado actual es culpa tuya. Tu ineptitud como hechicero me costó mi salud. Hague enfermó y recibí la noticia velozmente, pues tengo mis informantes por este castillo. Encontré el libro del Dios Caído y decidí estudiarlo, pues me resulta intrigante. Pero está en un idioma que desconozco, puedes respirar tranquilo.


			 El hechicero guardó el libro entre sus opacos ropajes y decidió salir del sótano, sintiendo culpa porque Melancton, en cierta forma, tenía razón-. El idioma en que está éste libro es el de los Dioses. Fue escrito por Bilimbum, el primer padal. Nunca lo podrás descifrar. A no ser que Aqua, Terra o Aer te ayuden; y dudo que lo hagan. No quieren a Destructio otra vez por aquí.


			-¿O será porque los dioses elementales no existen?


			 Breezh le devolvió la mirada y salió sin decir nada más.


			 Un fuego creció en el cuerpo de Melancton, por haber descubierto semejante libro. Tales conocimientos no podía dejarlos pasar por alto, pero Breezh se lo había llevado y no había forma de quitárselo. Melancton sabía que por más que sus poderes como mago habían sido incrementados, el viejo hechicero era muy poderoso. Así que ni pensó en combatirlo, pero sí pensó en aprender más sobre la hechicería y la magia; entonces buscó con mucho afán libros relacionados con Magush y Maleficae, los dos semidioses que ayudaron a los Dioses Elementales a tomar forma física para combatir a los monstruos.


			Se internó allí en los sótanos, saliendo solamente para hacer lo elemental, y dedicó mucho esfuerzo, pasando un mes sin tener contacto con la gente.


			En la mañana siguiente Hague lo fue a visitar y se sentó sobre la mesa, en el otro extremo. Acomodó las piezas del ajedrez y llamó a su amigo. Melancton estaba tan concentrado que ni lo escuchó llegar. Pero Hague lo llamó de nuevo y con voz más fuerte.


			-¡Melancton!- dijo y el mago lo miró-. ¿Has logrado encontrar algo?


			-Algo, si se puede decir sobre algo- respondió un poco cansado-. La cura de enfermedades puede ser tratada por los dioses elementales si existieran.


			-Ellos existen, solo que no quieren ser vistos. Básicamente prefieren estar fuera del alcance de la gente para evitar que les pidan favores, como por ejemplo, curar mi enfermedad.


			-Los llamamos dioses, pero no cuidan de nosotros.


			-Ellos nos dieron la vida, nosotros debemos vivirla. Y si hay que morir, bueno será seguir viviendo la vida... pero en otro estado. Todo es parte de lo mismo.


			-Admiro tu tranquilidad- dijo Melancton con una sonrisa cómplice-. Cuando yo enfermé, me asusté mucho. Todos los soldados que habían sido alcanzados por la hechicería oscura de Breezh murieron, excepto yo. ¿Nunca has pensado el por qué? 


			-De hecho sí, pero siempre supe que había algo extraordinario en ti. Algo que no era común entre nosotros. Empezando por la elevada lealtad de tu escudero Montagna. Se volvió un guerrero letal, lo era antes y luego fue en la batalla como si tuviera más poder. Me impresionó. Creo que sin su ayuda jamás hubiéramos tomado el castillo de Ilanus. ¿Qué ha sido de la vida de él? Oí que se ha vuelto aún más poderoso, y que es tu fiel sirviente.


			-Así es- interrumpió Breezh que llegaba nuevamente. La idea de tener allí a Melancton no le agradaba en lo absoluto, pues era muy desconfiado-. Montagna y ese joven padal se convirtieron en los Asesinos de las Tinieblas. Tienen muchos nombres más, pero ese es el más común entre los pobladores de hace varios años atrás. ¿En qué los tienes ocupados ahora?


			-Ellos no me responden, de hecho he tenido que expulsarlos de los campos de Grenorn- dijo Melancton levantándose de la silla, la presencia de Breezh ya lo agotaba-. Quizás hayan sido aniquilados por el monstruo Swam o algún otro.


			Los tres subieron de nuevo al salón del rey y abandonaron finalmente los sótanos. 


			-He pasado mucho tiempo fuera de mis tierras, los pobladores de Grenorn querrán saber de mí y de algún nuevo negocio que haya podido arreglar con el Rey- dijo el mago.


			-Sabes que el comercio con todos los pueblos del reino está intacto- le respondió el rey mientras lo saludaba en el gran patio empedrado de enfrente del castillo-. Cuando quieras podrás volver a visitarnos.


			-Pero no a ingresar a los sótanos- dijo Breezh.


			-Eso lo veremos- le respondió Melancton-. Aún hay libros que me interesarían leer y estudiar. Quizás me vuelva un hechicero más fuerte que tú.


			El pesado smolder caminó con buena velocidad y posicionó la carreta para que su amo subiese.


			-Hechizar a las demás razas es un delito en el reino, mago- lo cuestionó Breezh nuevamente.


			-Pues estás equivocado, este smolder se llama Rulm y es mi amigo, lo he ayudado mucho por ello me tiene respeto y aprecio.


			 Melancton cerró la puerta de su carreta de 4 ruedas y salieron a buen paso por las calles de la ciudadela.


			



			Pasó un año de la visita de Melancton y la salud del rey había empeorado preocupantemente.


			Cleissy, mientras su padre hacía reposo, tenía que seguir manejando el comercio. Éste se hacía una vez por mes aproximadamente, porque había países a los que le costaba llegar hasta el reino de Lord Hague, pero siempre se guardaba comida y otros artículos para los que no podían llegar al gran Mercado a tiempo.


			Lord Hague seguía sin tener aspecto de estar enfermo, pero se le notaba por la voz cansada y apagada que presentaba, además no podía moverse con mucha facilidad. 


			 Un día el Rey se volvió a sentar en su trono para manejar lo que pudiese. 


			-Señor,- lo llamó el vocero a Hague- ha llegado un mensajero de Ottus. Dice que es urgente.


			-Dile que ahora el rey no puede atenderlo- respondió Enya que estaba sentada a la izquierda de su padre. Cleissy estaba del lado derecho.


			-Quiero hablar con el mensajero rastus- contestó finalmente Hague-. Ellos son muy corteses conmigo, yo debo serlo con ellos. Además siempre traen noticias que sirven a nuestro reino. Háganlo pasar y tráiganle un asiento, el más cómodo que haya.


			 Las enormes puertas del pabellón se abrieron nuevamente, y por ellas asomó un hombre de mediana altura con cuatro brazos y pies grandes. Tenía el cabello negro oscuro y la cara curtida por el frío. Vestía ropas de cuero, y no usaba sandalias o botas. Llegó hasta el frente del Rey y se inclinó para saludarlo.


			-Señor, vengo a traerle noticias de lo que ocurre por el mundo.


			-Levántate amigo, siéntate en esa silla- un soldado la puso allí rápidamente-. Estoy dispuesto a oír todas las noticias. 


			-Bueno, no son muchas, pero son muy importantes- el rastus no levantaba la vista, se sentía con vergüenza, solo miraba de reojo y hablaba–. Bueno, este es el tema:


			“Los ojos de los animales de los bosques ven muchas cosas y guardan un profundo silencio y secreto, pero los hombres rastuss que salen a cazar ven y oyen y no callan para evitar confabulaciones. Nosotros hemos estado explorando todo el terreno nuevamente, por orden de Ottus y hemos descubierto a las tinieblas haciendo su mayor negocio. Las sombras se levantan desde el nordeste y se hacen cada vez más fuerte. Los campos nevados de Grenorn están sacando armas como para cuatro ejércitos, y de las Montañas Relat miles de smolders llegan a un paso veloz y sin interrupciones. Hasta ahora solo esos monstruos se están alzando. Pero hace unos días vimos a un sujeto de traje negro y máscara plateada que caminaba por senderos sombríos al norte de las Montañas Mernas junto con un par de sujetos. Esto lo sorprenderá, uno era un humano y el otro un padal. Los dos tenían un aspecto pálido y los ojos  negros...”


			-Son Asesinos De Las Tinieblas- interrumpió Hague.


			“No lo sé. Él los llamó “Thurlurinos”. Los hemos visto en acción y son realmente poderosos. Manejan las espadas con una velocidad tremenda y se nota además que son fuertes por su contextura física. Según lo que tengo entendido nadie nunca ha podido ganarles. Otra noticia más, un grupo reducido de crowlers llegaron a las Montañas de la Muerte, esquivando los ojos de vuestros guardias. Cuando fueron descubiertos, ya estaban entrando a la Cueva de la Muerte. Decidimos seguirlos pero no nos animamos a entrar allí... hay historias que son contadas por nuestros abuelos y nos prohíben el ingreso. No sé si este último caso tendrá que ver con vuestro amigo, Melancton”.


			-Es increíble que aún exista gente con deseos de ingresar allí. Solo muerte encontrarán en esas cuevas- Hague terminó de hablar y se refregó las manos por la cara, estaba cansado y débil.


			-Señor, esto es todo lo que sabemos, cuando veamos y escuchemos algo más, vendré a contárselo urgentemente. Con su permiso-. El rastus se levanto de la silla y se fue del lugar.


			-¿Qué es un crowler?- preguntó Cleissy.


			-Me siento aliviado de que mis hijas no sean viajantes, pues el mundo es largo y peligroso. Los crowlers son una raza creada por los padals, tratando de imitar en la labor de la creación a sus padres Maleficae y Magush. Pero fallaron, y los crowlers se multiplicaron en gran número. No son una amenaza.


			Cleissy y Enya acompañaron a Hague hasta su habitación y lo dejaron recostado.


			Los días seguían pasando y el Rey ya no se levantaba de su cama. Ordenaba desde allí. Uno de esos días Enya estaba sentada en una silla al lado de la cama de plumas de Hague, y mirando por la ventana que daba justo hacia las Montañas de la Muerte.


			-¿Qué hay exactamente allí?- Hague no decía nada, hacía como que no había escuchado-. ¿Qué hay allí?- preguntó otra vez Enya pero esta vez con tono más fuerte.


			-¿Qué ganaras con saber qué hay? Yo ganaré que vayas a ver si realmente lo que yo te diga es verdad. No te querrás quedar aquí.


			-Papá, solo quiero saber. No veo nada malo en ello. 


			-Bueno, te diré que hay, pero primero necesito que tu hermana también escuche.


			-Soldado vaya a buscarla, ¡rápido!- dijo Enya a un guardia y en unos veinte minutos llegaron los dos.


			-¿Me llamaban?- preguntó Cleissy que en ese momento vestía un vestido rojo. 


			-Sí, siéntate que papá nos va a contar qué hay en las Montañas de la Muerte.


			-Necesito ahora que me prometan que no irán allí bajo ningún motivo- Ambas asintieron con la cabeza y sintieron gran excitación por la historia que su padre les contaría-. Bueno, lo que hay es la muerte en estado puro. No se puede pelear contra ellos, no se puede razonar con ellos, no se puede siquiera reaccionar ante ellos-. En ese momento Hague miró por la ventana mientras imágenes borrosas invadían su pensamiento. Imágenes de una enorme cueva con cadáveres de todas las especies conocidas colgadas de la pared como trofeos. En su mayoría cadáveres de padals. Enfrente del Rey y de su ejército, unas escaleras que cruzan por arriba de un profundo abismo, no dejaban ver lo que seguía, porque las antorchas iluminaban pobremente el lugar. Luego, de un momento a otro, los soldados del Rey eran asesinados y él se veía huyendo, y unas voces gritaban y maldecían al rey.


			 Hague se quedó callado, ya no tenía intenciones de seguir contando, aunque en realidad no contó nada, solo les advirtió que no entrasen en esa cueva. 


			-Solo les advertiré, no suban a esas montañas, no entren siquiera en la cueva que hay allí. Si la situación se pone muy difícil, que parece que así será, vayan con todo el ejército que puedan, el más grande. Aunque dudo que puedan ganar.


			-No importa quienes sean, Rolland acabará con ellos sin ningún problema- dijo Enya.


			-Lamentablemente ni siquiera Rolland podrá hacer algo. Cuando yo ingresé, llevaba conmigo a soldados que eran mejores guerreros que él, y no sobrevivió nadie. Solo yo. Que flojo de mi parte-. El Rey estaba cansado entonces cerró los ojos y se durmió en un instante. 


			-Creo que no nos quiso contar lo que hay, solo quiso meternos miedo- dijo Cleissy y Enya acompañó en la moción.


			-Vengan mis niñas- interrumpió Breezh que llegaba a la habitación-. Dejemos descansar a su padre. Ustedes solo deben saber, que la maldad que existe en esa cueva no morirá jamás. Que nunca podrá salir tampoco. Mi maestro Rezh fue quien los maldijo y aún persisten, luego de tantos años.


			-Y si llegamos a necesitarlos, como dijo mi padre... ¿Cómo podremos contar con ellos?- preguntó la dulce Enya.


			-El día que eso suceda, yo ya no estaré aquí para ayudarlas. No se preocupen, los hechiceros vivimos muchos años.


			 La mañana soleada pasó fugazmente frente a todos por las miles de obligaciones que surgían minuto a minuto; mientras que los augurios de días mejores se diluían con cada hoja caída de un árbol.


			



		




		

			Capítulo tres


			Duelo


			El verano estaba mediando. Los árboles crecían cada vez más rápido y los cultivos se consumían con el doble de velocidad, pero siempre quedaban las reservas hasta que volvían a cosechar y todo volvía a crecer. Las noches despejadas sin una sola nube traían diversión a la ciudad del reino, la gente era de festejar mucho, por lo menos dos fiestas por semana. Lo más gracioso era que no se cansaban nunca de ese tipo de “rutina” o más bien costumbre. Muchos decían que esa era la causante de la escasez de alimento siempre justo a esa altura del año, por todos los años, y los obligaba a trabajar el doble. Pero después de quejarse un poco se enredaban en la fiesta. 


			 Otra de las conductas de los humanos, pero ésta molestaba al rey y mucho, era la caza de unicornios. Los humanos cazaban unicornios solo para decir que pudieron y para que la demás gente los vea. No era carne que fuese del gusto de los hombres. No era muy comestible, algo dura, desabrida y quien sabe que más. Cada humano que mataba a un unicornio era castigado por Hague con una temporada sin repartición de alimento, o sea: de las porciones que él repartía cada semana, a esa familia, a la que haya matado a un unicornio, no se le daba la ración en forma de castigo.


			 Cleissy creció muy unida a esos animales, porque ella los adoraba y quería tener los bosques llenos de ellos, era lo menos que el Rey podía hacer. Él siempre buscaba la satisfacción en sus hijas así sea que tuviera que pelearse con todo el mundo, pero cosa semejante no pasaba porque sus hijas no eran caprichosas sino que eran más bien humildes y reservadas. 


			 Hague por el contrario era un buen hombre orgulloso, decidido, valiente, excelente guerrero, gentil, bondadoso, buen padre y divertido en los momentos oportunos. Pero últimamente no se reía mucho, solo respiraba y hablaba tres palabras, algo lo consumía a una velocidad aún más acelerada, Breezh seguía probando palabras mágicas y conjuros para sanarlo, pero el Rey no entendía nada de lo que el hechicero intentaba hacer y se sentía igual o peor. Ya no se sabía que probar...


			



			Una mañana, Cleissy caminaba por el reino con un enorme sol de casi mediodía brillando sobre su rubia y larga cabellera. Ella vestía un vestido rosa que se mezclaba con el color de las flores de su jardín. Se sentó en el verde pasto y se quedó pensando un buen momento. Rolland y Enya se acercaron a acompañarla. Era un hermoso día. Conejitos y ardillas corrían de un lado a otro con un salto de por medio. Algunos se animaban a acercarse a ellos pero otros guardaban cautelosa distancia. 


			-Me pregunto,- dijo Cleissy– qué pasará después, más adelante.


			-Nadie puede saberlo,- contestó Rolland– la vida tiene tantas idas y vueltas que uno no sabe a dónde llegará. Es triste pero cierto, nada dura para siempre y nadie dura para siempre. Mi padre decía que era conveniente vivir, solo vivir como te gustara, pero dentro de lo tolerable, y así habrás valorado tu tiempo en el mundo. 


			-Creo que tienes razón, no se puede pensar en lo que sucederá solo hay que esperar a que pase- dijo Enya y se recostó sobre el suelo poniendo sus manos en la cabeza como usándolas de almohada. 


			 El cielo de pronto empezó a nublarse.


			-Creo que va a llover- comentó Cleissy.


			Breezh se arrimó a ellos, tenía una expresión dura y lamentada en su rostro. Todos lo miraban con ojos sorprendidos como intentando encontrar la respuesta.


			-Vengan conmigo, el Rey Hague ya está en su último momento.


			 Se levantaron de un salto y corrieron hacia una habitación pequeña donde el Rey estaba con sus médicos. Breezh fue caminando pero con una buena velocidad.


			Cleissy y Enya ya estaban allí. Lloraban las dos. Rolland se sentó en una silla del otro lado de la cama y las hijas en el lado izquierdo. 


			-Cuánto tiempo ha pasado, cuánto tiempo he estado con ustedes y cuánto deseo quedarme para disfrutar aún más la vida con mis hijas y mis amigos- dijo Hague y Breezh se asomaba por la puerta. Allí se quedó-. Siento que el reino florecerá como debe ser.


			-Papá el reino no puede mejorar, tú lo llevaste a su mejor momento, yo no lo podría lograr- dijo Cleissy mientras las lágrimas se deslizaban por su joven rostro. 


			-No, Cleissy tú serás la reina, no tienes enemigos porque los krigares están de tu lado. La gente te adora. No tienes de que preocuparte, serás la mejor reina- Hague habló y se lo notaba muy agitado, su voz era más bien un susurro-. Quizás haya una sola cosa con la que tengas que lidiar.


			 Todos lo miraron y pensaron enseguida en Melancton. 


			-No piensen solo en Melancton- dijo Breezh desde la puerta.


			-Exacto, no solo es él- quedaron sorprendidos por lo que dijo su padre y por cómo leyó, prácticamente, la mente el hechicero Breezh-. Cleissy, los elementos juraron servirme a mí, solo a mí. Lo recuerdo claramente aquella noche. Tenía miedo, la verdad son sujetos extraordinarios, enormes y muy poderosos. Breezh era quien me daba fuerzas y valentía. La noche se resplandecía con la enorme luna que nos regalaba la madre Noche. Hija, escucha bien lo que voy a decirte,- hablaba y tosía en momentos– los elementos quedarán libres de su promesa hacia mi persona. Hacia el cuidado de este reino. Yo moriré y serán libres. No tienen la obligación de apoyarte en lo que necesites. Pero te recomiendo que te juntes con ellos y hables y llegues a un acuerdo, no sería bueno tenerlos en contra. 


			-Papá, ¿cómo voy a ser Reina? no se qué se debe hacer.


			-Si lo sabes porque has estado a cargo del reino durante todo este tiempo y además yo te enseñe y te expliqué cómo debes hacer para manejarlo y lo hiciste muy bien. No te preocupes, Breezh te guiará, Enya te ayudará a tomar las decisiones y Rolland te protegerá. No veo motivo de...- Y Hague se interrumpió solo con una fuerte tos. Miró a Rolland, tomó su mano y le dijo: -Tú debes protegerlas cueste lo que cueste, no confío y no quiero a otro soldado para ese cargo. Eres como el hijo varón que nunca tuve y sé que no dejarás que nada les suceda, a ellas...- El Rey tomó aire y dijo finalmente: -Dejo mi reino y mis queridas hijas en tus manos Breezh... Ela... espérame en Caelum- y murió. No pareció una muerte dolorosa, porque el Rey solo se había sentido cansado y algo débil pero nada más. Hague murió por dentro a la edad de cincuenta y ocho largos y bien vividos años. Hubiera querido vivir más tiempo con Ela, su difunta esposa. Según los que llegaron a conocerla, Cleissy era igual a ella. En todo sentido porque el carácter era el mismo. 


			



			Pasó una semana agitada y turbulenta, por los preparativos de la asunción de Cleissy. Ella decía que el trono le quedaba grande, en el sentido de que no estaba preparada para ser Reina. Pero ya lo era. 


			 Frente a las puertas que daban al pabellón, pero del lado de afuera, una multitud se congregó con aplausos música y bailes para recibir a Cleissy como Gobernante. Ella se sentía un poco indignada porque festejaban como si nunca hubieran tenido a Hague como rey, como si no  hubiera muerto. Pero Rolland la hizo calmar un poco, le hizo entender que la gente lo hacía para que ella no se sienta triste.


			 Como era habitual uno de los familiares debía coronar a la nueva mandataria. En este caso Enya debía hacerlo con Cleissy. La corona era de color dorada con pequeños diamantes rojos. Cuando culminó la coronación todos se inclinaron ante ella que no mostraba síntomas de felicidad. Algunos murmuraban por lo bajo, y decían que era porque no quería hacerse cargo del Reino, otros porque era muy joven y no podía resistir la muerte de su padre. Pero ella a eso lo pudo llevar bastante bien por las palabras que Rolland le había dicho momentos antes de que Hague muriera, cuando estaban sentados con Enya en aquel verde pasto con flores silvestres y rosas a su alrededor.


			



			Los días pasaban y la flamante reina mantenía la hegemonía del Reino tal cual lo habría hecho su padre. La gente seguía haciendo sus dos fiestas por semana y ella seguía proveyendo de alimentos a los más trabajadores. Todo se mantenía bien e incluso, en momentos, mejor. Rolland reclutó a más soldados y decidió partir hacia otras tierras para juntar más guerreros. Cleissy aún no lo sabía.


			 Él entró al pabellón con un paso apresurado y se paró enfrente de la Reina que se encontraba sentada en su trono.


			-Cleissy solicito permiso para reclutar soldados en los demás países- dijo el jefe de milicias.


			-Rolland, dime una cosa. ¿Es necesario formar un ejército mayor del que tenemos? No creo que estemos en peligro como para hacerlo.


			-Mi Lady el enemigo no anuncia cuando atacar. Simplemente se lanza a hacerlo. Es así. Además no han llegado más noticias de Melancton...


			-Pero, no sé, me siento como que si quisieran desterrarme...


			-¿Que vengan y lo hagan?- preguntó Rolland como sabiendo lo que ella pensaba.


			-Sí- la reina tomó aire antes de responder, realmente no estaba muy contenta con el reino.


			-De acuerdo. Si usted no quiere el cargo, es otra cosa. Pero yo necesito soldados para defenderla. Con su permiso- Rolland salió caminando rápido y llamó al vocero para que avise en el establo que preparen su caballo y que traigan a otro para llevar los alimentos. Durmió un par de horas y luego salió apresuradamente de la fortaleza. Pensaba que si se demoraba mucho la reina lo iba a detener.  


			Salió para el lado sur cabalgando velozmente. Su idea era buscar gente en el país Rembarn donde siempre se juntaban a beber y a comer. Toda clase de personas se congregaba en ese país y todos iban a parar a la posada de Horacio. Entonces Cabalgó por la verde pradera del reino de Cleissy, porque era el país más grande de todos y llevaba cuatro días cruzarlo.


			 Luego del primer día Rolland no notaba peligro posible. No se veía nada fuera de lo normal. Rastuss cruzando con carretas de un lado para otro, cubiertos con capas y capuchas, humanos cazando unicornios, Rolland no evitó aquella barbaridad porque no era su objetivo. Él solo quería llegar a Rembarn buscar voluntarios y luego empalmar hacia Halas para encontrarse con otro tanto de humanos con deseos de luchar para la Reina. 


			 Al segundo día ya estaba en el Bosque Crum. Paró allí y comió verduras. Necesitaba carne, a él le encantaba la carne y quería comer un poco. Así que salió a cazar. Cautelosamente se colocó, con su arco y flechas, detrás de un árbol alto, más alto que los demás, y esperó pacientemente. No se quería mover mucho porque el suelo estaba lleno de hojas secas y al caminar hacía mucho ruido. De pronto un cerdo salvaje se presentó para la cena de Rolland. Tenía que aprovechar porque ya se estaba haciendo de noche. En el momento de matar al animal una flecha se adelantó al disparo de Rolland y mató al animal. 


			-¡¿Pero quién demonios es?! ¡Ese animal era mío!- se quejó el soldado de la reina.


			-Disculpe usted señor pero yo no le vi su nombre por ningún lado- respondió el sujeto que salía de atrás de unos árboles.


			-¡Yo a usted lo conozco!- exclamó Rolland-. ¡Usted es Azul! Fue al reino de Lord Hague en la primavera para competir en su caballo.


			-En efecto, soy él- dijo el petiso sujeto con una cara de muy buen amigo; porque él recordaba muy bien a Rolland-. Entonces podremos compartir la comida. Si no te molesta.


			  La noche había llegado y las lechuzas daban vueltas por el cielo posando sus delicadas patitas en las ramas de los árboles altos y llenos de vida. No había nube alguna así que no se preocupaban por una posible lluvia, y la comida era abundante.


			 Los dos viajeros estaban sentados al lado de una piedra que sobresalía de al lado de un árbol. En aquella roca hicieron un fuego alto y vivo. Rolland probó la carne asada y comenzó a contarle todo lo ocurrido en el reino.


			-Así es, el rey ha muerto, creo que por una enfermedad. Yo no lo noté viejo, en más, lucía como de cinco años menos. 


			-Qué lástima, él era un buen hombre, muy generoso. Recuerdo cuando llegó a mi aldea y me nombró a mí para custodiar y proteger las minas. Yo soy el jefe de ese lugar y contrato a las personas que yo quiera para trabajar. Ahora no hay muchos que tengan la voluntad de trabajar en las minas- Azul contó esa corta pero interesante historia mientras roía un hueso que ya no tenía casi nada de carne-. Y dime,- continuó –qué es de la princesita Cleissy. Cómo lleva eso de ser reina.


			-Mucho no le agrada la idea, pero yo trato de hacerla que se sienta bien y cómoda. Yo le digo que la gente la aprecia más que a su padre, pero parece que eso empeora las cosas porque ella lo quiere mucho y no le gusta que hablen de él. Pero es porque recién empieza a manejar todo el reino y le falta la costumbre. Además es mucha responsabilidad.


			-Yo creo lo mismo. Ella con el tiempo se sentirá más segura y llevará al reino a un estado mejor. Es así como debe ser.


			



			Los viajantes hicieron silencio y en un momento se recostaron sobre las hojas secas. Al poco tiempo se durmieron. La noche era pacífica y no se preocupaban por algún viajero que les fuese a asaltar. En ese entonces los soldados Reales tenían fama de ser leales y buenos guerreros, entonces nadie se animaba a hacerles algo que no les gustase.


			 Al día siguiente Rolland se levantó entre bostezos y estirones de brazos. Azul seguía durmiendo.


			-Vamos Azul, hay que levantarse, ya es cerca del medio día- Rolland encendió las brazas que habían quedado de la noche anterior y calentó un poco de agua. Sacó de uno de los bolsos que tenía el caballo de equipaje, unos trozos grandes de pan. Azul oyó el ruido y se levantó de un salto para comer. Se lavó la cara en un pequeño arroyo que cruzaba a unos veinte metros de allí.


			-Bueno no es un gran desayuno, pero sirve para llegar al bar de Horacio- dijo Rolland mientras le echaba unos yuyos al agua caliente. Esos yuyos eran para darle un gusto dulce al agua, además servía para soportar más la sed. Mientras comían, Azul tuvo curiosidad y le preguntó: -¿Para qué debes ir a lo de Horacio?


			-Es para buscar gente para proteger aún más a la reina. El castillo es impenetrable, pero uno nunca sabe qué se puede levantar en contra. Recuerda que los elementos solo respondían a las órdenes de Hague. Pero como él ya no está... en fin...


			-Yo conozco a un sujeto que puede ayudarte. Se está hospedando ahora mismo en Rembarn. Viene de los Países Helados del Norte. Ya lo conocerás.


			-¿Es de confianza?- preguntó Rolland con aire de cierta duda.


			-¡Claro que es de confianza! Yo salía a cazar animales salvajes con él. Era nuestro pasatiempo favorito cuando éramos chicos. 


			-Perfecto entonces. Dime, cuál es el trato que él tiene con el reino. Le agrada, lo odia, le da lo mismo...


			-No, él es muy leal al reino. Pero un poco se enoja porque Hague no enviaba mucha ayuda al norte. El rey creía que en el norte todos eran como los krigares, y obviamente no es así.


			-Bueno, quiero conocerlo. No quiero perder nada de tiempo. Mientras más rápido pueda volver al reino, mejor. Pensaba ir luego a Halas pero creo que mejor busco lo que puedo aquí y me vuelvo. No quiero dejar a Cleissy sola.


			-Calma amigo, ella está bajo la protección de muchos soldados y del hechicero Breezh. No sé cuál es tu preocupación, yo no veo que se acerque una guerra o una invasión de ninguno de los países. 


			-Me olvidaba de contarte algo. Un rastus vio un ejército de smolders marchando desde las Montañas Relat. Todos caminaban hacia los campos nevados de Grenorn. Si eso no es señal de que se viene una guerra, entonces qué es.


			-Ya me parecía. Vi a Melancton caminando por el Lecho del Toro Muerto, hablando con dos sujetos de aspecto aterrador.


			-Sí, son Asesinos de las Tinieblas. Según lo que dijo Hague.


			-Si son ellos, será mejor que no nos metamos en contra de ese sujeto. Según lo que me han dicho, los Asesinos de las Tinieblas son seres despiadados que no sienten el dolor. Si alguien les produce un daño, ellos siguen como si no hubiera pasado nada. Es terrible.


			-Sigamos charlando mientras avanzamos- los dos subieron a sus caballos y partieron bordeando el último Bosque de los unicornios. Debieron seguir por el camino Real pero ellos decidieron que así llegarían más rápido.


			El viaje era largo y agotador, los caballos caminaban a un trote lento. El relieve era una bajada leve y algo rocosa. Los dos jinetes cabalgaron sin detenerse ni siquiera para comer porque sacaban unos cuantos pedazos de pan y lo iban comiendo sobre sus caballos. 


			-Esperemos no cruzarnos con estafadores o ladrones- dijo Azul que miraba a su alrededor con un cierto aire de desconfianza.


			-Lo que yo espero es que no nos crucemos con krigares- respondió Rolland–. No quiero manchar mi espada con sangre.


			 Ya estaba cayendo la tarde y el sol se ocultaba reflejando con sus rayos, el celeste cielo que se mezclaba con un color naranja y luego rojo.


			 Cabalgaron unos kilómetros más y se detuvieron en la oscura noche. Había luna nueva, por ende, no había iluminación; entonces se detuvieron para saber más o menos donde estaban.


			-Mira Rolland, está culminando el quinto día de cabalgata y no estamos muy lejos, podríamos seguir cabalgando hasta el bar de Horacio.


			-Podría ser. ¿A cuánto estamos?


			-Y serán unos... - Azul miró hacia arriba y mientras se frotaba sus dedos por la barba, sacó cuentas- serán unos 2 o 3 kilómetros. 


			-Perfecto, entonces seguimos viajando- y los dos retomaron la marcha. El caballo que llevaba el equipaje estaba agotado, pero Rolland lo seguía haciendo caminar.


			 A mitad de camino se detuvieron por voluntad de Azul, que hizo una antorcha para ver mejor los lados. Siguieron avanzando.


			 Luego de una hora vieron por detrás de los árboles del Bosque Rem, una aldea con muchas luces. 


			-¡Hemos llegado!- gritó de felicidad Azul.


			 El lugar era amplio, con calles de piedras perfectamente colocadas. Las casas eran todas de madera y las antorchas estaban bien al borde de las calles para que el fuego no llegue a los hogares. En la esquina de una de las cuadras, a mano derecha, había una casa de material de tres pisos. En la planta baja estaba el bar de Horacio. Los otros dos pisos eran habitaciones para los huéspedes. Al lado había un establo que estaba cuidado por un chico, apoyado con los brazos cruzados en un poste. 


			-¡Hey niño!- lo llamó Azul-. ¿Me haces el favor de cuidar estos caballos por nosotros? Nos vamos al bar para habar con Shumer, ¿lo has visto?


			-Sí, estuvo por acá hace media hora pero después salió muy rápido como si alguien lo estuviese siguiendo. Últimamente ha tenido esta actitud de perseguido.


			-Bueno ya va a volver, no te preocupes Rolland. Ahora llevemos tu equipaje a una de las habitaciones. Supongo que querrás dormir un poco después del viaje agotador que tuvimos.


			 Bajaron los bolsos que eran cuatro y entraron al bar. Lo primero que vio Rolland era unos borrachos sobre la barra. Otros comiendo desesperadamente, otros poniendo a prueba sus fuerzas en juegos de brazos. En fin gente penosa. Le sorprendió que no hubiese ningún rastus. 


			-Ya los atiendo- dijo un hombre gordo de baja estatura. Todos allí eran de una estatura mediana. El sujeto se tomó una jarra llena de cerveza y luego la largó al suelo-. Te he ganado de nuevo. Me debes veinte monedas de plata- le dijo a un sujeto que de poco se podía mantener de pie. Se acercó a los recién llegados-. Azul, ¿tu amigo necesita hospedaje?


			 Rolland se cubría la armadura con su capa verde opaco para que no se viera. Se quería mantener de incógnito. –Me llamo Rolland, ¿es usted Horacio?


			-Sí, ese soy yo- respondió el hombre, mientras se sacaba su sombrero y dejaba ver una pelada cabeza-. ¿Rolland has dicho? ¡Es un nombre muy digno! Solo conozco a un gran hombre con ese nombre, y es el guardia personal del rey Hague.


			-No lo conozco respondió cortante el soldado-. Necesito una habitación y comida. Y la necesito ahora.


			-Está bien, está bien. No estoy acostumbrado a recibir órdenes, pero veré qué tengo para ofrecerte.


			-Sepa disculparlo, lo que pasa que él es mili... - y Rolland le pegó un codazo disimulado a Azul para que no dijese nada al respecto, y este entendió enseguida el mensaje-. Bueno busque esa habitación, nosotros lo esperamos aquí.


			 Unos muchachitos tomaron los bolsos de ambos y siguieron a Horacio que subía velozmente por las escaleras al piso siguiente.


			 Luego de unos veinte minutos. Bajó y se acercó a la mesa. –Ya encontré un lugar donde pueden quedarse. Es la número cinco. La van a reconocer por la puerta blanca. Las demás puertas son marrones y más toscas. ¿Qué les sirvo? ¿Algo en especial o solo carne con pan y unas jarras de cerveza?


			-Eso está bien- contestó Rolland mientras  Azul ponía cara de insatisfacción, porque él se imaginaba que comerían algo más abundante y que llene más. Pero Rolland no quería levantar sospechas, entonces pidió lo normal.


			-¿A qué se debe tu incógnito? Si dices que eres soldado del Rey, perdón, de la Reina, te regalarán la comida. Ustedes son muy estimados aquí.


			-Si digo que soy soldado, me empezarán a preguntar por qué estoy acá, si se viene alguna guerra, si no los puedo hacer entrar al reino, y otras cosas. Prefiero quedarme callado y no levantar ninguna sospecha- los dos se quedaron en silencio unos segundos-. Pregúntale a Horacio si Shumer va a volver.


			-Por qué, quién lo busca- dijo un sujeto alto, fornido, de abundante cabello rubio y algunas trenzas, de grandes ojos azules que llegaba justo-. Yo soy Shumer, y ¿quién me está buscando?-. Se sentó en una silla al frente de Rolland y dejó su pesada espada sobre la mesa.


			-Yo te estoy buscando. Me llamo Rolland. ¿Acaso tratas de intimidarme con tu espada sobre la mesa?-. 


			La gente ya se había percatado de toda la situación, por lo que se detuvo la música y  se quedaron mirándolos.


			-Digamos que puedo abrirte a la mitad y romperte esa bella carita que tienes- respondió el sujeto. Azul no decía nada.


			-Podemos hacer la prueba y ver de qué color es tu sangre, porque a la mía no la verás nunca- dijo desafiante Rolland.


			-Podemos hacer la prueba- replicaba casi al instante Shumer mientras soltaba una sonrisa de buenos amigos. Pero no. Inmediatamente le conectó un poderoso golpe de puño al soldado de la reina, volteándolo de la silla.


			Azul se le acercó y le dijo al oído: -De ésta forma no durará tu incógnito.


			-No importa, porque de esta forma veré con quién me has traído- Rolland se levantó y corrió su capa hacia su espalda. Desenfundó la espada y se puso en guardia. La gente murmuraba: -¡oh, es un soldado de la Reina!


			-Bien soldadito, será mejor que uses escudo porque voy a abrirte el cuerpo como ya te he dicho- el sujeto terminó de hablar y largó un poderoso golpe de espada que Rolland esquivó sin problemas. Shumer tenía un cuerpo grande y musculoso. Largó otro golpe y Rolland lo desvió con su arma, pero Shumer lo golpeó con el puño izquierdo en la cara y el soldado cayó unos metros más allá. Soltó una carcajada, entonces Rolland, totalmente calmado, se levantó y comenzó a atacarlo con su espada. Shumer las atajaba de milagro, le empezó a entrar la desesperación que respondió a los golpes de una forma mala, como si fuese un aprendiz. Rolland le hizo caer el arma de su mano y le apuntó con el filo en el cuello. Shumer, sorprendido, levantó las manos y le dijo: -Realmente eres bueno.


			-¿Quieres morir?- preguntó Rolland.


			-Haz lo que quieras, ya he estado en situaciones peores y nunca me acobardé frente a una miserable espada.


			-Perfecto, eres el hombre que busco- Rolland guardó su espada y giró para volver a sentarse, pero Shumer lo frenó del hombro y lo volvió a golpear dejando al grandioso soldado de la reina desmayado.


			-Nunca le des la espalda a tu rival, carita de niño- dijo Shumer y levantaba sus brazos como un victorioso.


			A la mañana siguiente, las gotas de lluvia en la ventana despertaron a Rolland que estaba recostado sobre una cama muy cómoda. La habitación estaba iluminada por el tenue claro del día y en un rincón sobre una mesa, una linterna humeante. Se levantó y se calzó sus botas. Le dolía la quijada por los semejantes golpes, no entendía cómo podía tener tanta fuerza. Salió de la habitación y bajo las escaleras hacia el bar. Aún quedaban un par de borrachos con sus caras recostadas sobre la mesa. En un costado del salón lo vio a Azul tomando café y comiendo unos panecillos con mermelada de durazno y manteca.


			-¡Rolland!- exclamó al verlo-. Acércate, pedí un café para ti también. Total tú pagas.


			-¿Yo?


			-Exacto, tú. Yo te traje ante un gran soldado, Shumer. Él no debe tardar en llegar.


			-Pensé que no querría verme más- se sorprendió Rolland mientras se arrimaba a la mesa y bebía un sorbo de aquel rico desayuno.


			-No creas que Shumer está enojado contigo. Solo es un tanto testarudo, pues todos los hombres del norte lo son, y siente la necesidad de hacer alarde de su poder. Créeme cuando te digo que es el soldado que has estado buscando.


			-De acuerdo, de acuerdo. Voy a confiar en ti. No importa si es testarudo, me alcanza con que no sea delincuente.


			-¡En lo absoluto! Él es un hombre con unos principios éticos superiores a lo que se ve por aquí... o a lo que se ve hoy en día.


			Ambos mantuvieron silencio un momento. El sonido de la lluvia era relajante y sinceramente no ayudaba a los viajantes a apurarse en sus trámites para volver a sus pagos.


			-Veo que has colgado los carteles sobre reclutamiento- le dijo Rolland-. No tenía pensado hacerlo.


			-Supuse que sería lo mejor. Muchos por aquí saben quién eres, pero fueron advertidos de que no te molestaran. Vieron tus destrezas y no quieren ponerlas a prueba. Horacio me ayudó con algunos carteles, pero la mayoría los colgué yo.


			Los carteles eran de tela y ofrecían asilo a los aspirantes en el reino de Lady Cleissy. Rolland procuraba que los soldados que él reclutaba por los demás países, vivieran en el pueblo de las afueras de la muralla. Allí tenían la obligación de ser la primera defensa para el pueblo, que al no estar resguardado por los poderosos muros fortificados, eran vulnerables en el hipotético caso de recibir un ataque sorpresa. Pero en un diámetro que incluía el paso “Lecho del Toro Muerto” al este, el campamento rastus al pie del sendero sombrío de los hombres lobos al sur, y las minas azules al sureste, proporcionaban vigilancia continua al campamento; proveyéndolo de seguridad. Todos ellos poseían emisarios que con sus veloces galopes podían advertir de cualquier riesgo y así darle tiempo a la reina, para preparar una mejor defensa y resguardo para su gente.


			-Me he cansado de esperar- dijo Rolland finalmente y atinó a levantarse. Pero en ese momento llegó Shumer con su bolso en mano.


			-Ya tengo todo lo necesario para una aventura- dijo el coloso cazador-. No era necesario que te pusieras de pie, niño, solo soy un hombre común. 


			-De hecho me estaba yendo- respondió el soldado-. Pero no queda más remedio que quedarme.


			-¿Acaso no querías llevarme de cacería por alguna de las montañas de tu Señora?


			-No precisamente.


			-¿No has venido a buscarme para aniquilar a algún monstruo o hijo de monstruo?


			-No- respondió cortante Rolland.


			-¿Los espectros de la Cueva de la Muerte?


			-Es una propuesta interesante, sería mejor que la escuches- interrumpió Azul.


			-Bueno, ¿de qué se trata?- preguntó de malas ganas Shumer mientras se tomaba el café de la taza de Rolland y se sentaba en una silla que dudosamente terminaría aguantando a largo plazo el peso del cazador.


			-Es sencillo. Me han dicho que no tienes familia, que eres buen guerrero, y que ya no sabes qué hacer con tu vida. El tema es el siguiente: debes arriesgar tu vida para el reino- explicó Rolland breve, pero objetivo.


			-¡Que chiste tan gracioso! ¡¿Quién dijo que yo podía serte útil o que aceptaría tu propuesta?!- hablaba Shumer con grandes carcajadas de risa.


			-No sé si te has enterado, pero el Rey Hague ha muerto, y ahora su hija Cleissy es la nueva autoridad. Pero si no quieres ser soldado, no tengo por qué contarte.


			-Está bien, si quiero ser soldado. Todo sea por proteger a una bella dama... que además está solita- y Shumer hacía una sonrisa pícara.


			-Es un enorme riesgo, pero me has dicho que has estado en peores situaciones.


			-Permíteme contarle esto- interrumpió Azul y continuó– “Él es Shumer de los Países Helados del Norte, de los cuales los mapas y las cartas no quieren hablar. El ejército y su estricto poder sobre los soldados, expulsa a los generales que no obedecen una orden. No se puede volver a los Países Helados del Norte una vez que fuese la persona, desterrada. Así es la vida en el frío y las presiones. El reino, ahora de Lady Cleissy, nunca puso orden allí por rencor a los krigares, que según se dice, vienen del norte, de esos países fríos”.
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